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Presentación 
Presentamos el número 66 de Comunión y Comunicación 

con especial alegría y gratitud. No solo porque es un número 

particularmente "denso". Y porque concluye la serie dedicada a 

los 800 años de los escritos en lengua vernácula de San Fran-

cisco, Audite, poverelle y Cántico de las criaturas. Sino, sobre 

todo, porque ha habido numerosas Hermanas que, desde mu-

chas partes del mundo, han enviado testimonios y reflexiones 

con prontitud, disponibilidad e incluso espontáneamente (desde 

Francia, Alemania, India, Italia, España, Países Bajos, Lituania, 

Irlanda), expresando el deseo de dar a conocer a los demás sus 

raíces (Estados Unidos), iniciativas y figuras de su historia y la 

nuestra más o menos reciente (Estados Unidos, Italia). 

Este fue precisamente el espíritu que inspiró Comunión y Co-

municación en el sueño de su creador, Fr. Dario Pili, ofm. Con 

este mismo espíritu, seguimos escribiéndola y leyéndola hoy, 

buscando plasmar en palabras los tres aspectos de nuestra 

Forma de Vida a través de los cuales el P. Fábio reinterpreta para 

nosotros y con nosotros el Cántico de las Criaturas: «la primacía 

de la contemplación, la concreción de la vida fraterna, la acep-

tación de nuestra finitud y el espíritu de servicio». 

Y ya estamos deseando que llegue el próximo número, que 

sae publicará en junio de 2026, cuando celebremos el octavo 

centenario del Bendito Tránsito del Padre San Francisco. 2026 

será también el octavo centenario de los dos Testamentos. Por 

ello, nos gustaría utilizar la voluntad/legado de Francisco, tal 

como se expresa en el llamado «Testamento de Siena» (abril-

mayo de 1226), como guía para nuestras comunicaciones a tra-

vés de cTc. 

1Escribe cómo bendigo a todos mis hermanos, a los que es-

tán en la Religión y a los que han de venir hasta la 
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consumación del siglo. 2Como, a causa de la debilidad y el 

dolor de la enfermedad, no me encuentro con fuerzas para 

hablar, declaro brevemente a mis hermanos mi voluntad en 

estas tres palabras: 

3Que en señal del recuerdo de mi bendición y de mi testa-

mento, se amen siempre mutuamente, 4que amen siempre a 

nuestra señora la santa pobreza y la guarden, 5y que vivan 

siempre fieles y sumisos a los prelados y a todos los clérigos 

de la Santa Madre Iglesia. 

El n. 67 tendrá, por tanto, como leitmotiv la "primera palabra" 

que San Francisco nos dejó como "signo y memoria" de su ben-

dición: "Amaos siempre los unos a los otros": los dones y desa-

fíos de vivir en el amor fraterno. 

Deseémonos una "Feliz Navidad", abriendo nuestros corazo-

nes a la alabanza, conscientes de que podemos amarnos como 

hermanas porque, con el nacimiento de la Virgen Madre, “el Se-

ñor de la Majestad se hizo nuestro hermano" (2Cel 198). 

¡Feliz lectura! 

Las hermanas de la redacción 

 

 
Invitamos a las federaciones  

que han celebrado su Asamblea electiva  

a enviarnos el nombre de las hermanas elegidas 

y sus monasterios de pertenencia,  

a fin de ser publicados en nuestra Boletín 

 y en Acta Ordinis. 

 

¡Gracias! 
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Oficio Pro Monialibus
 

Carta del Delegado general 

Queridos hermanos y hermanas: 

¡que el Señor os dé su paz! 

Después de reflexionar durante unos dos años sobre la "Ex-

hortación cantada" para las Damas Pobres del Monasterio de 

San Damián, la Audite, Poverelle, dedicamos este número de 

nuestra revista al otro cántico que Francisco compuso, también 

hace ochocientos años, en alabanza a Dios Creador, para su 

propio consuelo y para la edificación de su prójimo1: el Cántico 

de las Criaturas. 

Se trata de dos textos que, nacidos en la misma circunstan-

cia, es decir, en aquella noche de "muchas tribulaciones" vivida 

por el Poverello en San Damián en la primavera de 1225 en la 

que fue profundamente consolado por Dios2, se complementan 

e iluminan mutuamente. 

En este año del centenario, se ha reflexionado y escrito mu-

cho sobre el Cántico de las Criaturas, también porque se ha 

cumplido el décimo aniversario de la primera encíclica papal 

dedicada al tema de la ecología, Laudato Si', que el Papa Fran-

cisco escribió profundamente inspirado en el Cántico del Pove-

rello. Por eso, me limitaré a subrayar solo algunos contenidos 

de todo el texto que, en mi opinión, pueden referirse más direc-

tamente a las contemplativas franciscanas: la primacía de la 

 
1 Véase CA 83.21. 
2 Cf. CA 83:13-18. 



 
cTc ‒ comunión y comunicación 

 
 

8 | 

contemplación, la concreción de la vida fraterna, la aceptación 

de nuestra finitud y el espíritu de servicio. 

La primacía de la contemplación: "Laudato si', mi' Sig-

nore" 

La alabanza y la glorificación de Dios impregnan el Cántico 

de las Criaturas de principio a fin. De hecho, desde el primer 

versículo Francisco afirma que "la alabanza, la gloria, el honor y 

la bendición" pertenecen solo al "Altísimo, todopoderoso, buen 

Señor", repitiendo constantemente el estribillo "Laudato si', mi' 

Signore" y concluyendo con una gran invitación a alabar a Dios: 

"Alaben y bendigan a mi Señor y denle gracias, y sírvanlo con 

gran humildad". En el cántico, por tanto, se manifiesta la prima-

cía de Dios a partir de la contemplación de su belleza reflejada 

en la creación, manifestando así el significado eminentemente 

teocéntrico del texto, en el que el Poverello no adora a las cria-

turas en sí mismas, sino al Creador, con y por ellas.  

Esta observación nos lleva directamente a la peculiaridad de 

los Institutos de Vida Contemplativa que, como ya había dicho 

San Juan Pablo II en Vida Consagrada: "En la soledad y el silen-

cio, mediante la escucha de la Palabra de Dios, el ejercicio del 

culto divino, la ascesis personal, la oración, la mortificación y la 

comunión en el amor fraterno, orientan toda su vida y actividad 

a la contemplación de Dios"3. Y Vultum Dei quærere, citando el 

Cántico de las Criaturas, aclara: " La persona contemplativa 

comprende la importancia de las cosas, pero estas no roban su 

corazón ni bloquean su mente, por el contrario son una escalera 

para llegar a Dios: para ella todo «lleva significación» del Altí-

simo"4. 

Por eso, creo que el Cántico de Francisco y la Iglesia nos 

invitan a todos los franciscanos y en particular a vosotras, 

 
3 VC 8. 
4 VDq. 10. 
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contemplativas franciscanas, a encontrar vuestra verdadera 

identidad y misión eclesial en la búsqueda y contemplación del 

rostro de Dios, hecho de alabanza, adoración y servicio a Él, 

hacia el que todo en vuestra vida debe orientarse. De hecho, la 

Iglesia de hoy, a diferencia del pasado, prefiere llamaros no sim-

plemente "monjas de clausura", sino "monjas o hermanas de 

vida contemplativa", sugiriendo que es en la búsqueda y con-

templación del rostro de Dios donde reside la esencia de vues-

tra vocación5.  

La concreción de la vida fraterna: "por los que perdonan 

por tu amor y soportan enfermedad y tribulación"  

Después de invitarnos a alabar a Dios con y a través de sus 

criaturas y nombrar algunas de ellas, destacando los atributos 

que más nos recuerdan al Creador, Francisco finalmente mira al 

ser humano, mencionando no su inteligencia ni sus virtudes mo-

rales, sino sus contradicciones y vulnerabilidades: "Alabado 

seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu amor y sopor-

tan enfermedad y tribulación". Francisco parece decirnos, por 

tanto, que es precisamente en estas situaciones, es decir, en los 

conflictos relacionales y en las enfermedades físicas y espiritua-

les, donde puede emerger lo mejor de nosotros mismos, del va-

lor supremo del amor incondicional de Dios, es decir: nuestra 

capacidad de reconciliación y resiliencia. 

Esto nos conecta con otra dimensión fundamental de nuestra 

espiritualidad franciscana: la centralidad de la comunión fra-

terna, un ideal que hay que construir constantemente a través 

de la realidad de nuestra condición humana, de las hermanas y 

hermanos concretos que el Señor nos da. Y sabemos que in-

cluso entre aquellos que se han sentido atraídos por el gran 

ideal de fraternidad universal de Francisco y Clara, la realidad 

de la ofensa a veces se cuela, generando resentimientos que a 

 
5 Cf. VDq 6,8; CO 176, nota 111. 
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menudo culminan en divisiones y grandes tensiones comunita-

rias. Frente a estas situaciones, la invitación al perdón mutuo, 

que Francisco dirigió al obispo y al Podestà de Asís añadiendo 

este versículo al Cántico, sigue siendo válida, porque ciertos 

conflictos solo pueden superarse de esta manera: con la capa-

cidad de pedir perdón humildemente a partir de un sincero de-

seo de conversión y con la disponibilidad de perdonar con todo 

el corazón. 

Además, este versículo nos habla de la realidad de las enfer-

medades de todo tipo que forman parte de la concreción de 

nuestra vida fraterna. Si, por un lado, representan ocasiones es-

peciales para abrazar a Cristo pobre que te hace recordar, por 

otro lado, también son una invitación a intensificar la vida fra-

terna en todos los niveles (local, federal, interfederal), sopor-

tando mutuamente las cargas de nuestras fragilidades y cum-

pliendo así la ley de Cristo6. 

Acoger nuestra finitud: "por nuestra hermana la muerte 

corporal" 

El versículo del Cántico en el que Francisco se refiere al ser 

humano, sin embargo, no termina hablando de enfermedades y 

tribulaciones, sino que también nos presenta esa realidad que, 

a causa del pecado, se ha convertido en nuestro enemigo7 y 

nos asusta y angustia tanto: nuestra muerte corporal, la finitud 

de la existencia terrena.  

De este modo, el Cántico de Francisco es un himno de ala-

banza a Dios y de reconciliación con este "último enemigo" que, 

"en la pacificación universal realizada por Cristo, se transformó 

en una hermana que conduce a la verdadera vida"8. En 

 
6 Cf. Ga 6, 2. 
7 Cf. 1 Cor 15,26. 
8 Carlo Paolazzi, en Fonti Francescane, Ed. Francescane, Padua, 2004, p. 
181, nota 16. 
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resumen, a través de la fe en la resurrección de Cristo, podemos 

aceptar nuestra condición de finitud en paz, viéndola como la 

posibilidad de participar plenamente y para siempre en su abun-

dancia de vida, alegría y paz. 

Además, creo que las palabras de Francisco sobre nuestra 

muerte corporal también se pueden aplicar a muchas otras 

realidades susceptibles de finitud, como nuestra presencia en 

varios lugares donde nuestras Órdenes hoy están experimen-

tando una disminución en número y fuerza. Esto nos lleva ne-

cesariamente a tener que dejar varias presencias, algunas de 

las cuales son muy antiguas. Francisco, ciertamente, nos invita 

aquí a acoger esta finitud también con paz, viendo en ella la 

oportunidad de abrirnos a nuevas posibilidades de vivir el ca-

risma que nos indican las "santísimas voluntades" del Señor, so-

bre la base de un discernimiento común.  

El espíritu de servicio: "servidle con gran humildad" 

Finalmente, el Cántico de Francisco concluye con una invita-

ción a alabar, honrar y agradecer al Señor, el único a quien se 

debe todo esto, y a servirle: "servidle con gran humilidad".  

Esta última invitación nos recuerda el espíritu de servicio que 

ha caracterizado la espiritualidad franciscana desde sus oríge-

nes, ya que Francisco siempre se consideró "el más pequeño 

de los siervos de Dios"9, "el servidor y súbdito" de sus hermanos 

y de todos los hombres10, y vivió como tal. También Clara, al 

comienzo de todas sus cartas, así como en  la Regla y en el 

Testamento, se presenta como una humilde sierva de Jesucristo 

y de sus hermanas, refiriéndose a la abadesa como la que está 

a su servicio11. El mismo espíritu de servicio define la vida de las 

Hermanas Concepcionistas, entendida precisamente como 

 
9 2Ct 1. 
10 Véase Ord 3; 2Fi 1.  
11 RCl 1.3; TestCl 37; Test 61. 
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servicio al Altísimo y a la Santísima Virgen María en el misterio 

de su Inmaculada Concepción12. 

De hecho, dondequiera que voy, ya sea que visite a las Her-

manas Concepcionistas o a las Clarisas, siempre encuentro un 

gran espíritu de servicio, que se traduce concretamente, así 

como en el oficio por excelencia de la oración, en el desempeño 

de las diversas tareas y servicios dentro de las comunidades, 

en el cuidado de las hermanas enfermas, al ocupar los diversos 

oficios en favor de las Federaciones y Confederaciones. ¡Gra-

cias, hermanas, por este testimonio! 

Cultivar este espíritu de servicio nos ayuda a ejercer oficios 

y trabajos sin caer en la tentación del autoritarismo y el apego a 

ellos, sin buscar formas de perpetuarnos en ellos, sino con la 

libertad interior de quienes, habiendo cumplido su oficio, reco-

nocen: "somos siervos inútiles, hemos hecho lo que teníamos 

que hacer"13. De hecho, las funciones y las asignaciones pasan. 

Lo que debe permanecer es el deseo de servir al Señor y a 

nuestros hermanos hasta el final, de las más diversas maneras 

que su providencia nos concede. 

¡Hermanas y hermanos! Llegados al final de este año, qui-

siera decir de todo corazón: "Laudato si', mi’ Signore", por el 

Jubileo de la Esperanza, por el octavo centenario de la compo-

sición del Cántico de las criaturas y de la Audite, Poverelle, por 

los diez años de la Encíclica Laudato si', por la elección del Papa 

León XIV y por las muchas otras gracias que nos has concedido 

a cada uno de nosotros y a nuestras comunidades.  

"Alabado seas, mi Señor”, por todas tus criaturas, en parti-

cular por las contemplativas franciscanas, por el testimonio 

evangélico de sus comunidades, por la comunión en las Fede-

raciones y Confederaciones, por el servicio de los Asistentes, 

 
12 CC.GG. 5. 
13 Lc 17,10. 
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Ordinarios, Capellanes, Confesores y tantos Hermanos que 

comparten con ellas su presencia y conocimientos.  

Sigamos juntos, hermanas y hermanos, sirviendo al Señor 

durante el próximo año, con gran humildad. 

Fr. Fábio Cesar Gomes, O.F.M. 

Delegado general Pro Monialibus

Agradecemos de corazón a 

todos las hermanas y herma-

nos que han contribuido a la 

realización de este nº 66 de la 

revista. 

Recordamos que el cTc 67 

saldrá en junio de 2026. Invi-

tamos a todos a hacernos lle-

gar sus testimonios y/o refle-

xiones y experiencias hasta el 

mes de marzo de 2026. 

Tema: “Ámense siempre los 

unos a los otros”: los dones 

y desafíos de vivir en amor 

fraternal (cf. Testamento de 

Siena). 
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Altísimo, omnipotente, 
buen Señor... 
 
 

Hermano Sol, Hermana Luna - refle-

xiones sobre el Cántico 
Alabanza y agradecimiento al Creador Todopoderoso por 

toda la creación, es un Himno de toda la creación al Creador. 

Persona humana dotada de inteligencia y libre albedrío, pero 

criaturas inanimadas dadas al hombre para su uso, beneficio y 

disfrute. San Francisco llamó a todas las criaturas inanimadas 

'hermanos' y 'hermanas'. San Francisco tenía comunión fraterna 

por parte del hombre con todas las demás criaturas. Según el 

Espejo de la Perfección y la Leyenda de los tres Compañeros, 

Francisco no compuso todo el Cántico en una sola ocasión. Ce-

lano da la impresión de que todo el Cántico fue escrito al mismo 

tiempo. Celano dice que probablemente durante el invierno de 

1224-1225 Francisco escribió el Cántico en San Damián hacia 

el final de su vida cuando se encontraba muy enfermo. 

Dios Todopoderoso, te damos gracias, te alabamos por toda 

tu creación, nadie es capaz de pronunciar tu nombre. Francisco 

vio la imagen de Dios en toda la creación, en la hierba, en las 

flores, en los gusanos... si veía un gusano en el camino, lo qui-

taba del sendero, para que nadie pudiera pisarlo. Pudo hablar y 

pasar tiempo con toda la creación de Dios, y estamos orgullosos 

de sus hijos. 

¿Cómo respeto a mis hermanos y hermanas? Son la misma 

imagen de Dios: ¿soy capaz de ver el rostro de Dios en ellos? 

La mayoría de las veces intenté proyectarme ante los demás, 

creyéndome superior a ellos.  Muchas veces, he destruido tu 

amada creación, no la he respetado y la he usado mal. He herido 
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los sentimientos de mis hermanos y hermanas, no les he perdo-

nado de corazón. 

1. Hermano Sol - Padre Celestial, te damos gracias por la 

creación del Hermano Sol, quien ilumina el día y nos da calor y 

luz. Los seres humanos recibimos mucha energía del sol; gra-

cias a sus baños solares, las personas enfermas se liberan. El 

sol da luz y energía a todas las criaturas. Gracias al sol, podemos 

obtener energía solar, biogás, cocinas solares, y la luz solar en 

una tubería de agua produce un calor intenso que luego se 

puede utilizar para calefacción central o para generar electrici-

dad. Al igual que el sol, debemos producir el poder del Espíritu 

para la Iglesia y para todos nuestros hermanos y hermanas. 

2. Hermana Luna y Estrellas - Padre celestial, te damos gra-

cias por la creación de la hermana luna y las estrellas. La luna 

parece casi tan grande como el sol, pero es mucho más pe-

queña porque está cerca de nosotros. En la oscuridad de la no-

che, la luna muestra su poder y luz a todas las criaturas de la 

tierra. El cielo se adorna con la belleza de la luna y las estrellas. 

No hay palabras para describir su belleza; permanecen en el 

cielo, mostrando su brillante luz a la tierra, anunciando una vida 

pacífica y feliz en el más allá. A veces, las nubes cubrirán la luna, 

pero después brillará como antes; así, sea cual sea el problema 

de nuestra vida, cuando nos acercamos a Dios, todas las som-

bras desaparecerán y podremos vivir una vida feliz. 

3. La Madre Tierra y los árboles - Cada rincón de esta tierra 

es sagrado, nuestra madre tierra es nuestro hogar, todos nues-

tros hermanos y hermanas son diferentes, pero nuestro Padre 

celestial nos reunió en esta tierra para vivir en paz y armonía. 

Debido a nuestro egoísmo, estamos destruyendo la vida de la 

Madre Tierra. Debemos mostrar respeto y amor hacia ella. 

Cuando se talan los árboles y no se plantan nuevos, el calor 

aumenta y el frío desaparece.
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4. Hermanos viento y nubes - La energía eólica, como la de 

los molinos, las olas del océano y el calor de la tierra, son otras 

fuentes de energía. Al mirar el cielo, podemos disfrutar de los 

diferentes colores del aire que se forma en él, y el viento dibuja 

las nubes de diferentes maneras. Cuando sopla el viento, todos 

los árboles y plantas se mueven, y sus raíces se arraigan con 

fuerza. El viento es una criatura muy fuerte, capaz de llevárselo 

todo; así, al igual que el viento, nuestra vida también pasará de 

esta tierra. 

5. Hermanos aire y niebla - Necesitamos aire fresco para 

respirar. Desafortunadamente, no tenemos aire puro, ya que 

está contaminado de muchas maneras. Miles de personas fu-

man, consumen y liberan humo tóxico al aire, todos los motores 

de los vehículos, gases tóxicos, etc. En la antigüedad, la gente 

respiraba aire puro y gozaba de una salud muy saludable, mien-

tras que ahora respiramos aire contaminado, que puede causar 

diversas enfermedades. La niebla de la montaña se extiende 

antes del sol de la mañana. 

6. Hermanas flores y frutas - Dios creó variedades de flores 

con diferentes formas, colores, aromas, etc. No tenemos pala-

bras para expresar nuestra gratitud por toda su creación. 

Cuando somos espirituales, nuestras buenas obras brillarán 

como flores. Nuestra vida debería ser fresca cada día como una 

hermosa flor. Dios nos ha colmado de bendiciones a través de 

diferentes tipos de frutos de la tierra, que, lamentablemente, hoy 

en día están contaminados de muchas maneras. 

7. Hermano Fuego - El fuego es muy útil para nuestra vida 

en la tierra. Para purificar el oro se necesita fuego. Dios nuestro 

Padre creó todo para nuestra necesidad; si lo usamos mal, pue-

den ocurrir muchos desastres: con el fuego, todo el país puede 

incendiarse. Al igual que el fuego, también podemos usar nues-

tra lengua para quemar o matar a otros, con nuestras historias 

inventadas o destruir su buena reputación. Nuestra vida 
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humana puede ser purificada por la enfermedad, la penitencia, 

todo tipo de y todo tipo de dificultades. 

8. Hermano río y océano - El océano es una vasta fuente de 

energía potencial, en forma de olas, mareas y la diferencia de 

temperatura. Sin embargo, en la actualidad, el costo de la elec-

tricidad generada a partir de tales fuentes…  

Proporcionan agua para beber y riego a nuestros agriculto-

res; calman nuestra sed; nuestros ríos transportan nuestro su-

frimiento y alimentan a nuestros hijos. Debemos enseñar a los 

niños que los ríos son nuestros hermanos y debemos ser bon-

dadosos con los ríos y el océano. Siempre beneficia a la gente. 

Aunque la gente lo contamine de diversas maneras, nunca de-

jan de beneficiar a la gente; así, nosotros nunca dejemos de be-

neficiar a quienes nos tratan mal. 

9. Hermanos Bosques y todas las plantas - Los bosques 

ayudan a mantener el clima y el ciclo del agua de la Tierra, y 

nos proporcionan diversos recursos. Los científicos afirman que 

el cuerpo humano presenta numerosos indicios de su ascen-

dencia evolutiva proveniente de los animales que habitaban en 

los bosques. Se cree que nuestras extremidades, nuestra forma 

de movernos, nuestro sistema digestivo y nuestros sentidos, en 

particular la vista, revelan nuestras raíces forestales. Los pue-

blos pueden recolectar frutas, hierbas, medicinas, fibras, hojas, 

etc. Antes de que los seres humanos descubrieran cómo culti-

var, vivían exclusivamente de la caza de animales salvajes y la 

recolección de plantas silvestres. Estas les proporcionaban ali-

mento, fibra y medicinas. 

10. Hermanos animales - Las criaturas y los lugares selváti-

cos son fuente de asombro e inspiración. La supervivencia de 

nuestra fauna silvestre nos preocupa profundamente. Hoy en 

día, animales salvajes salen del bosque y destruyen los edificios 

y cultivos de los pobres, matándolos, pero el Gobierno no toma 

medidas, porque algunas personas priorizan a los animales so-

bre la persona humana, sin compasión por los pobres. 
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11. Peces e insectos - El pescado es la proteína de los po-

bres. Diversas especies de peces crecen en los ríos y los mares; 

de la misma manera, también estamos llamados a vivir juntos 

en comunidad, pero Dios no nos llamó a dominar a otros, sino a 

amar. Los insectos son numerosas criaturas en la tierra: maripo-

sas, polillas, moscas, abejas, escarabajos y hormigas son todos 

insectos. ¿Por qué hay silencio en el valle? Por la ausencia de 

la ruidosa cigarra, un insecto que produce un sonido constante 

al frotar sus alas. 

12. Hermana Muerte - Francisco añadió poco antes de mo-

rir, según Celano, sus últimas palabras: «Bienvenida, mi Her-

mana Muerte». Durante su última enfermedad e intenso sufri-

miento, sintió un profundo agradecimiento hacia Dios Todopo-

deroso, incluso por el sufrimiento y por la Hermana Muerte. ¡Ay 

de los que mueren en pecado mortal, de cuyo abrazo ningún 

mortal puede escapar! ¡Felices los que la encuentran cum-

pliendo tu voluntad! ¿Cuántos de nosotros somos capaces de 

abrazar la muerte con alegría? Sea cual sea nuestra alta posi-

ción en esta tierra, nuestras numerosas propiedades y nuestros 

sirvientes, un día tendremos que dejarlo todo y marchar solos a 

la tumba. Los médicos y los que mendigan en los caminos es-

tarán en el mismo lugar, sin ninguna diferencia. 

San Francisco vio la imagen de Dios en toda la creación: en 

la hierba, en las flores, en todo. Hablaba con los pájaros. 

Cuando nuestros abuelos nos den su casa y sus propiedades, 

esperarán que mis hijos las cuidarán. Así, de la misma manera, 

el Padre celestial espera de nosotros que toda su creación sea 

entregada a la siguiente generación lo más hermosa posible. No 

tires tus desechos sin más; puedes reciclarlos para hacer buen 

compost o abono; esto ayudará a mantener el terreno limpio y 

proporcionará fertilizante natural para un jardín. Ninguna planta 

ni animal puede sobrevivir solo. Todos los seres vivos se nece-

sitan unos a otros, y los elementos inertes como el sol, el agua, 
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el aire y la tierra misma están conectados. La ecología se ocupa 

de la gran casa de la naturaleza: es la casa en la que todos vivi-

mos. La comunidad ecológica depende de muchas maneras. 

Las aves construyen sus nidos en los árboles, las abejas polini-

zan las flores y, por lo tanto, ayudan a las plantas a multiplicarse; 

los microorganismos que viven en una parte del estómago de 

una vaca ayudan al animal a digerir su alimento. Así como los 

individuos de una comunidad ecológica dependen de otras co-

munidades ecológicas. 

La política de desarrollo que tenemos hoy en día es en gran 

medida explotadora de la naturaleza. Es muy difícil proteger 

nuestro medio ambiente en las circunstancias actuales. Nuestro 

sustento y nuestra propia existencia dependen de la naturaleza. 

¿Qué tipo de relación debemos mantener con la naturaleza? 

¿Deberíamos aprender a vivir en paz y armonía con ella, o de-

beríamos intentar conquistarla y vivir con ella en constante con-

flicto? Las guerras continuas entre los países también son una 

amenaza para la naturaleza. Dios creó todo para el bien de la 

creación. Él nunca alienta a destruir la raza humana y los países 

para satisfacer nuestro egoísmo. Es muy doloroso y lamentable 

continuar la guerra. Aquellos que son la causa de la guerra, por 

favor, abran los ojos y vean la reacción de la naturaleza. Des-

pués de la guerra, el asesinato, la destrucción de las propieda-

des, ¿eres pacífico? ¿Qué obtuviste con ello? En el día de tu 

juicio, ¿cómo lo vas a enfrentar? Por favor, piensa que después 

de morir, nos iremos de esta tierra con las manos vacías.  El rey 

Alejandro conquistó muchos países; antes de morir, dijo: “Pon 

mis manos abiertas a ambos lados del ataúd. Que vean que no 

llevo nada de este mundo”. Es hora de que pensemos en la vida 

después de la muerte. 

Sor Suma Maria, O.S.C. 

Monasterio de Santa Colette, Hyderabad, India 

sumapcc1969@gmail.com 
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Hermanos y Hermanas por la ecología 
integral 

Durante los últimos tres años, dos Clarisas también han sido 

miembros de la comisión de JPIC de la Provincia OFM del Norte 

de Italia: una de la Federación Véneto-Emilia-Romaña y otra de 

la Federación Lombardía, Liguria y Piamonte. La idea surgió del 

deseo de involucrar a los monasterios en la reflexión y el com-

promiso con la ecología integral. 

Nos reunimos seis o siete veces, siempre en línea, y tratamos 

de involucrarnos desde el principio en la preparación y el inter-

cambio de las ayudas que se ofrecerán a las comunidades. 

A lo largo de tres años, la comisión buscó proponer herra-

mientas que ayudaran a las comunidades a abrirse a una pers-

pectiva de cuidado de la creación, en consonancia con el espí-

ritu de la ecología integral que el Papa Francisco ilustró en Lau-

dato Si' y posteriormente en Laudate Deum. El objetivo era des-

tacar cómo la ecología integral conecta profundamente con los 

pilares de la vida franciscana y los propone a todos de una ma-

nera adecuada a las necesidades y desafíos de nuestro tiempo. 

 Se han explorado dos líneas de trabajo: 

- El trabajo con los administradores de la comunidad para 

abrir caminos de verificación y posible cambio en las com-

pras/consumos en áreas de la vida cotidiana (alimentos/medios 

de transporte/agua) 

- La propuesta de momentos de oración que tenían como 

trasfondo la ecología integral: 

• La vía acquis 

• La vía pacis 
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• La lectio de los Domingos del tiempo de Pascua 

• Vigilias mensuales sobre el Cántico de las Criaturas (a partir 

de enero de 2025). 

A estas líneas de trabajo se sumaron artículos dedicados a 

estas noticias en el boletín Il Cingolo y la columna sobre el Al-

fabeto de la Ecología Integral, así como un podcast sobre el 

Cántico de las Criaturas, con motivo del Centenario. 

Esta colaboración continuará durante el trienio actual y la 

agradecemos porque creemos que la colaboración en este 

campo es valiosa y urgente. 

P.D. Se pueden solicitar materiales de oración en la secreta-

ría de los frailes del Norte de Italia: segretario@fratiminori.it 

Sor Cristiana Marchetti, O.S.C. 

Monasterio S. Chiara, Vicoforte, Italia  

monasterovicoforte@gmail.com 
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Hermana Luna y hermano Sol: una 

reflexión sobre el Cántico de las 

criaturas de nuestro santo Padre 

Francisco 
(Juego de lectura basado en las fuentes franciscanas) 

Música o Canción (Cántico del Sol): Altísimo, todopoderoso y 

buen Señor (Kehrvers 2x) 

Orador 1: En el invierno de 1224/25, nuestro Santo Padre 

Francisco compuso el Cántico del Sol. En ese momento yacía 

enfermo en una choza cerca de San Damián. Del Señor recibió 

consuelo en su abatimiento con la promesa: “Tu enfermedad es 

prenda de mi reino, y espera seguro y cerciorado, por el mérito 

de la paciencia, la herencia de mi reino” (2C 213.6). 

Orador 2: Así, el Cántico del Sol es la respuesta jubilosa a esta 

experiencia de Dios en la noche oscura. Quienes siguen a 

Cristo pueden experimentar y dar testimonio de ello: en la os-

curidad, la luz brilla aún más, y a menudo podemos experimen-

tar el amor, la gracia y el consuelo de Dios de maneras sorpren-

dentes. 

Orador 3: En el Cántico del Sol, San Francisco une el canto y la 

oración, la intercesión y la alabanza. Hay muchas maneras de 

cantar, no solo con la voz; también se puede cantar con el co-

razón, y eso es lo más importante; los ojos pueden cantar, la 

boca sonriente, la mano amiga, la palabra conciliadora, incluso 

la persona que sufre pacientemente y se entrega a Dios en la 

muerte. 
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Orador 2: El Cántico del Sol es una oración, un himno a la buena 

creación de Dios y también nos interpela en nuestra actitud ha-

cia el mundo y en la aceptación de la enfermedad y la muerte. 

Orador 3: En este esfuerzo, que siempre será un camino de pe-

queños pasos, el canto del Padre de nuestra Orden puede ser 

a la vez aliento y música de acompañamiento. 

Al principio y al final de esta melodía de vida se encuentra la 

alabanza (Cant 1, 10): 

Orador 1: "Altísimo, omnipotente, bondadoso Señor, tuyas son 

la alabanza, la gloria y el honor y toda bendición. A Ti solo, Altí-

simo, corresponden, y ningún hombre es digno de hacer de ti 

mención. - Alabad y glorificad a mi Señor, dadle gracias, y ser-

vidle con gran humildad." 

Versos de música o canciones 

Orador 2: Escuchemos ahora, en el silencio de nuestro corazón, 

las palabras de nuestro Santo Padre Francisco, que sus com-

pañeros escribieron fielmente, y unámonos a este maravilloso 

himno de alabanza. 

Orador 3: "Alabado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, es-

pecialmente por el Hermano Sol, el cual es día y por el cual nos 

alumbras. Y él es bello y radiante con gran esplendor: de ti, Al-

tísimo, lleva significación". (Cant 2) 

Orador 1: San Francisco no era un entusiasta de la naturaleza. 

En su gran amor por Dios, toda la creación se convierte en un 

reflejo del Altísimo. Santa Clara es su fiel discípula en esto: invita 

a sus hermanas a alabar a Dios cuando ven árboles hermosos. 

Orador 2:  Francisco continúa: "Alabado seas, mi Señor, por la 

hermana luna y las estrellas; en el cielo las has formado lumino-

sas, y preciosas, y bellas". (Cant 3) 
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Orador 3:  "Bendito seas, mi Señor, por el hermano viento, y por 

el aire, y el nublado, y el sereno, y todo tiempo, por el cual a tus 

criaturas das sustento". (Cant 4)  

Para el santo de Asís, todo tiempo es bueno; todas las condicio-

nes meteorológicas sirven a las criaturas y nos invitan a alabar 

a Dios. 

Música o versos de canciones 

Orador 1:  Así que Francisco continúa cantando y orando: "Ben-

dito seas, mi Señor, por la hermana agua, la cual es muy útil, y 

humilde, y preciosa y casta". (Cant 5)  

La humildad del agua se refleja en su especial capacidad de fluir 

siempre hacia el lugar más bajo posible. 

Orador 2: "Bendito seas, mi Señor, por el hermano fuego, por 

el cual alumbras la noche: y él es bello, y alegre, y robusto, y 

fuerte". (Cant 6) 

Orador 3: "Alabado seas, mi Señor, por nuestra nuestra her-

mana, la Madre Tierra, la  cual nos sustenta y gobierna y pro-

duce diversos frutos y con coloridas flores y hierbas". (Cant 7) 

Música o versos de canciones 

Orador 2: Como herma-

nos mayores, el Her-

mano Sol y la Madre 

Tierra albergan a los 

más jóvenes. Comen-

zando por el sol en lo 

alto, la alabanza de las 

criaturas llega hasta la 

Tierra. 
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Orador 3: Lo que sigue ahora es el elogio de la persona que 

puede soportar la enfermedad y aceptar conscientemente la 

muerte: "Bendito seas, mi Señor, por aquellos que perdonan 

por tu amor, y soportan enfermedad y tribulación. Bienaventu-

rados aquellos que las sufren en paz, pues por ti, Altísimo, co-

ronados serán. 

Orador 1: Como un maestro bueno, sabio y, sobre todo, pia-

doso, el Santo Padre Francisco nos ha guiado. Nos muestra el 

camino, a través de las bellezas y también de los peligros de la 

vida terrenal, hacia la «tierra de los vivos». 

Orador 2: Santa Clara, su vida y sus oraciones, su sufrimiento y 

su muerte, es también un himno de alabanza a la gloria del buen 

compañero de viaje que guio su alma tan bien y con tanta se-

guridad. 

Orador 3: Qué bendición, qué gracia, y a la vez qué sencillo y 

directo es el camino de nuestra vocación, que Francisco y Clara 

nos han trazado. Llenos de alegría y gratitud, sigámoslos tras 

las huellas de Jesús y cantemos con su espíritu. 

Música o versos de canciones 

Las Hermanas de Maria Vesperbild, Ziemetshausen, Alemania  

klarissen@kloster-maria-vesperbild.de 
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Alabado seas, mi Señor 
con… el señor hermano Sol 
 
 

Un monasterio ecosostenible 

Por un gran don de la Providencia, recibimos hace unos años 

la posibilidad de construir un nuevo monasterio, como sede de 

nuestra fundación en Lecce, en una gran zona rural, situada en 

las afueras de la ciudad. 
Siguiendo las directrices de la Laudato Si' del Papa Francisco 

y como hijas de Francisco y Clara de Asís, que contemplamos 

la creación con mirada de asombro y admiración, optamos por 

construir una pequeña casa totalmente de madera y equiparla 

con un sistema fotovoltaico y solar térmico, para minimizar el 

consumo, los residuos y el impacto ambiental. 

El proyecto de plantar el campo que rodea el monasterio si-

gue la misma lógica. Queremos que no sea un recurso que se 

explote indiscriminadamente, sino un pulmón verde para el 
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beneficio de la ciudad. Plantar árboles, como sabemos, ayuda a 

rehabilitar el verde urbano, proteger la biodiversidad y mitigar 

el cambio climático y la inestabilidad hidrogeológica. Sobre 

todo, plantar árboles nos ayuda a respirar. 

Por ello, en los últimos años hemos puesto en marcha una 

campaña solidaria denominada “Regala un árbol” y, con la co-

laboración de muchos amigos que nos echan una mano, hemos 

conseguido plantar varios miles de árboles, arbustos y setos en 

los terrenos que rodean el monasterio. 

Con nuestra modesta aportación franciscana, queremos 

contribuir al medio ambiente gravemente maltratado, en esta 

era de desperdicio y consumo desenfrenado, de lógica depre-

dadora e imprudente. Queremos convertir gradualmente el mo-

nasterio en un lugar que proporcione oxígeno: el oxígeno de la 

Palabra y el anhelo de Dios, y el oxígeno de la creación, de la 

armonía de la naturaleza frente a la tristeza del hormigonado y 

la explotación. 

Las Hermanas Clarisas de Lecce, Italia 

clarisselecce@libero.it 
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Alabado seas, mi Señor por 
la hermana Agua 
 
 

El canto de la hermana Agua 

“Loado seas mi Señor por la hermana agua que es útil y hu-

milde, muy preciosa y casta…”. 

Desde el Génesis, la Sagrada Escritura, hace referencia al 

agua. “Un manantial brotó de la tierra y regaba toda la superficie 

del suelo…”. Dios formó al hombre de barro. 

El Evangelio narra como Jesús inicia su vida pública con el 

bautismo de Juan en el rio Jordán; al salir del agua se oye la voz 

del Padre: “Este es mi Hijo amado…”. San Juan narra las bodas 

de Caná en las que Jesús convierte el agua en vino. También su 

ministerio público tiene como primer escenario  el mar de Gali-

lea. La bellísima escena de la Samaritana junto al pozo de Si-

car… y su palabra en la cruz: “Tengo sed”. 

Francisco proclama en esta alabanza al Creador su admira-

ción por hermana agua, germen de vida para la naturaleza que, 

en sublimidad y sencillez, en puro don, se entrega sin reser-

varse nada para sí. 

Nuestros Monasterios de la primera hora se fundaban en lu-

gares apartados de las ciudades donde hubiera abundante 

agua. En nuestro monasterio de Castil de Lences, fundado en 

1282 y situado en la falda de un páramo, brotan manantiales y 

fuentes cristalinas e incontaminadas. Un riachuelo atraviesa la 

huerta hasta convertirse, ya fuera del pueblo, en pequeño rio. 

El rumor y canto de la hermana agua se percibe como una 

sencilla y serena sinfonía, don de vida y fertilidad, un estilo de 

entrega gratuita, en pura simplicidad. “Dame, oh Dios, un cora-

zón puro”, “lávame y quedaré más blanco que la nieve”. Es una 
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invitación constante al agradecimiento y a vivir los valores fra-

ternos a que la hermana agua nos impulsa en la fraternidad de 

Hermanas Pobres… transparencia, humildad, generosidad, lim-

pieza de mirada, gratuidad, libertad… (Os invito a buscar aún 

más valores.) 

La fragilidad de la hermana agua se siente en nuestros días 

con mayor fuerza por el consumo desmedido e irresponsable, 

la contaminación, la precariedad de zonas en que el suelo 

pierde su humedad… con serias consecuencias para los culti-

vos. El Papa Francisco hizo eco de esta situación en la encíclica 

Laudato Si’.  

Alabanza, agradecimiento y responsabilidad en el uso, es la 

actitud que mueve nuestra relación diaria con la “hermana 

agua”. ¡Gracias Señor por la hermana Agua, fiel reflejo de Ti 

mismo! 

Sor María Javier Soto, O.S.C. 

Castil de Lences (Burgos), España 

clarisas@clarisascastil.es 
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Alabado seas, mi Señor por 
el hermano Fuego 
 
 

El don de la “hermana” Fuego 
Lituania es un país del norte de Europa, rico en agua y vege-

tación, pero con pocos días soleados. Debido al cambio climá-

tico, no siempre nieva en invierno, pero llueve a menudo, por lo 

que a veces parece que el otoño dura medio año. Así que en-

cendemos la estufa en el refectorio y pasamos las tardes con la 

hermana Ugnis, porque en el idioma lituano "fuego" es de gé-

nero femenino. 

Para San Francisco, el fuego es una fuente de luz que ilumina 

la noche. Hoy en día, el fuego vivo es más una excepción que 

algo cotidiano, ya que ha sido reemplazado por la electricidad 

en muchos lugares. En la Iglesia ha permanecido la bella tradi-

ción de la Vigilia Pascual, cuando el sacerdote enciende el cirio 
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pascual en la hoguera y lo lleva a la iglesia cantando: "¡Cristo, 

luz del mundo!". De hecho, Dios mismo es la fuente de la luz. Al 

principio de los tiempos, creó el sol "para que dominara el día" 

(Gn 1,16), y en el Apocalipsis de Juan se dice que en la nueva 

Jerusalén "no habrá más noche, y no necesitarán luz de lámpara 

ni de sol, porque el Señor Dios los iluminará" (Ap 22,5). 

Otra fuente franciscana, Espejo de perfección, dice que "por 

encima de todas las criaturas no dotadas de razón, Francisco 

amó con mayor afecto al sol y al fuego", porque el sol ilumina 

nuestros ojos durante el día y el fuego en la noche (cf. FF 1819). 

Sin estas dos luminarias somos como personas ciegas, por lo 

que debemos alabar a Dios por crearlas para nuestro bien. Aun-

que al escribir el Cántico de las criaturas Francisco sufría de un 

dolor insoportable en los ojos y tenía que permanecer en la os-

curidad en casa o en su celda todo el tiempo, la luz del fuego le 

seguía pareciendo importante (cf. FF 1614).  

El fuego también es uno de los elementos más controverti-

dos. Ayuda al hombre a sobrevivir, calienta, pero también puede 

destruir, "brilla en el cielo y arde en el infierno" (Gaston Bache-

lard). En los escritos de San Francisco, el fuego se menciona 

cinco veces: en el Cántico del que estamos hablando, el fuego 

del Espíritu Santo en la Carta a toda la Orden (FF 233) y como 

cita de la Sagrada Escritura, el fuego eterno del infierno en la 

Regla no bulada (FF 55, 65).  

En el Cántico de las criaturas, el fuego se describe como "be-

llo, alegre, robusto y fuerte" (FF 263). Sin duda, Francisco pasó 

muchas horas frente al fuego en su vida, observando las llamas 

que parecían jugar, meditando sobre la fuerza escondida en ese 

hogar ardiente. Curiosamente, eligió una palabra que general-

mente describe la fuerza y la energía de una persona, mientras 

que cuando se habla de cosas, la palabra “robusto” significa 

dureza y rigidez. Así que el fuego para Francisco estaba vivo, 

personificado, así como todas las criaturas mencionadas en el 

Cántico. Toda la creación le parecía bella y buena, desprovista  
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de cualquier amenaza. Por eso no quería apagar una vela en-

cendida o una hoguera, estaba dispuesto a prender fuego a sus 

ropas (cf. FF 1621) o las pobres casas de los frailes (cf. FF 

1622). 

Según fuentes franciscanas, Francisco aceptó humildemente 

un tratamiento ocular con un hierro al rojo vivo, común en la 

Edad Media. Antes de someterse al procedimiento, se dirigió al 

hermano fuego, hablando de su belleza, fuerza, utilidad y no-

bleza (FF 752, 836, 1366, 1620, 1815), le pidió que redujera su 

calor y, al final de la oración, lo bendijo. Los frailes asustados 

huyeron, pero cuando regresaron, Francisco les dijo que no 

sentía ningún dolor. 

También es impresionante la propuesta del Poverello de Asís 

al Sultán de entrar junto con sus sacerdotes en el fuego, para 

"conocer qué fe [...debía considerarse más cierta y más santa" 

(FF 1174). Los sacerdotes estaban asustados por tal prueba, 

por lo que Francisco se ofreció a cruzar el fuego solo. El Sultán 

no aceptó este desafío, pero sintió respeto por el hombre de 

Dios y reconoció que su fe era "buena y verdadera" (FF 2701). 

Leyendo las Fuentes Franciscanas y observando nuestra 

vida cotidiana, podemos decir que una hoguera encendida o 

una chimenea en la casa une a las personas, ofrece la alegría 

de la comunión y el calor. Esto es cierto, pero también quisiera 

recordar una experiencia diferente del año 2022, cuando Rusia 

comenzó la guerra contra Ucrania y el duro invierno que siguió, 

especialmente para el pueblo ucraniano. En las ciudades ucra-

nianas, la electricidad era a menudo escasa (¡y sigue siendo es-

casa!), por lo que se encendían hogueras en las calles y la gente 

intentaba calentarse o preparar comida de esta manera. El cielo 

estaba iluminado por cohetes, pero su resplandor traía muerte 

y dolor. Estábamos bastante lejos de la amenaza directa de las 

bombas, pero sentimos los efectos económicos de la guerra de-

bido al fuerte aumento de los precios, especialmente del gas. 
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Incluso con ahorros, los gastos de calefacción (y otras cosas) 

eran enormes, por lo que nos reuníamos en el refectorio alre-

dedor de nuestra pequeña estufa no solo para comer o recrear-

nos, sino a menudo también para orar. El fuego brillaba, se ca-

lentaba, en las llamas había vida y esperanza. La crisis econó-

mica ha pasado, pero todavía hay mucha ansiedad e incerti-

dumbre sobre el resultado de esta guerra, y nuevos focos de 

conflicto militar siguen estallando en todo el mundo. 

Hoy más que nunca necesitamos la luz interior, el fuego del 

Espíritu que llenó al hombre de Paz: San Francisco. Las Fuentes 

Franciscanas hablan repetidamente del fuego divino que ardía 

en el corazón de Francisco, y sus palabras, «como un fuego 

abrasador», penetraban en lo más profundo del corazón y lle-

naban las mentes de admiración. Esto no era, según San Bue-

naventura, “la elegancia de la retórica, sino que tenía la fragan-

cia y la inspiración de la 

revelación divina” (FF 

1210). Ese ardor espiri-

tual encajaba a la per-

fección con la humildad 

de San Francisco; era 

un Fraile Menor, capaz 

de acoger a toda la 

creación con gratitud y 

respeto. 

Las hermanas  

de Kretinga, Lituania 

osc.lituania@gmail.com 
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Alabado seas, mi Señor por 
nuestra hermana madre Tierra 
 
 

VIII Centenario del Cántico de las criatu-

ras y X aniversario de la Laudato Si’ 

En nuestro Monasterio de Sint-Josephsberg en Megen, Paí-

ses Bajos, el año 2025 es un año memorable.  

Una de las razones es que este verano, los constructores fi-

nalmente comenzaron a trabajar para hacer que los edificios de 

nuestro monasterio, de 300 años de antigüedad, sean más efi-

cientes energéticamente y que nuestra casa de huéspedes esté 

mejor equipada para su uso futuro. Esta es la culminación de un 

proyecto en el que hemos estado trabajando durante más de 

ocho años. ¡Ocho años, durante los cuales el principal desafío 

fue conseguir los fondos necesarios! Pero hemos tenido la 

suerte de contar con muchos bienhechores generosos que han 

hecho posible este proyecto. Con un mejor aislamiento, bombas 

de calor y paneles solares, no solo reduciremos nuestros gas-

tos, sino que también podremos contribuir mejor al cuidado de 

la creación, nuestro hogar común. 

Parte de este proyecto también fue desarrollar nuevas for-

mas de generar los ingresos necesarios con el trabajo de nues-

tras manos. Hemos estado horneando pan de altar para la Eu-

caristía desde 1766 y aún continuamos con esta tradición, pero 

con la disminución de la asistencia a la iglesia en este país, se 

hizo necesario desarrollar también productos para un mercado 

más amplio. Una vez más, buscamos inspiración en nuestra he-

rencia franciscana. Esperamos, con nuestra pequeña contribu-

ción, fomentar el consumo de alimentos y bebidas de origen 
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vegetal y cultivados localmente. A partir de 2020, desarrollamos 

diversas cremas vegetarianas para sándwiches y sabores úni-

cos de mermelada, elaborados con productos de nuestro propio 

huerto, cada uno con un nombre derivado del Cántico de las 

Criaturas de San Francisco. También creamos una gama de in-

fusiones. Para conmemorar el 800.º aniversario del Cántico de 

las Criaturas este año, desarrollamos una mezcla especial que 

lleva el nombre del Cántico. Cada bolsa tiene un código QR que 

ofrece más información sobre el Cántico en nuestra página web. 

Una vez finalizadas las obras del monasterio y la casa de 

huéspedes el año que viene, también contaremos con una pe-

queña tienda nueva donde los huéspedes y otras personas que 

visiten el monasterio podrán encontrar nuestros productos. 

Mientras tanto, tenemos nuestra tienda en línea y, a veces, mon-

tamos un puesto con nuestros productos, por ejemplo, durante 

el "paseo por el monasterio" que se organiza anualmente en 

Megen. Estas ocasiones también nos brindan la oportunidad de 

responder a algunas de las muchas preguntas que la gente 

tiene sobre nuestra forma de vida, cada vez más ajena a la so-

ciedad secularizada en la que vivimos. 

 

 



 
cTc ‒ comunión y comunicación 

 
 

| 37  
 

Además de estos aspectos tan materiales de la celebración 

del 800.º aniversario del Cántico de las Criaturas, nuestra cele-

bración central es, por supuesto, la oración. Durante el tiempo 

de Pascua, todos los sábados por la noche celebramos una vi-

gilia, basada en una sección del Cántico, en combinación con 

las lecturas bíblicas de ese domingo. Estos servicios fueron un 

esfuerzo conjunto con nuestros vecinos, los frailes franciscanos. 

Y continuamos, como lo hemos hecho durante varios años, re-

zando semanalmente la «Oración por nuestra Tierra» de la en-

cíclica Laudato Si’ del Papa Francisco. Seguimos inspirándonos 

en San Francisco y Santa Clara para vivir en alegre armonía con 

toda la creación y compartir este mensaje de fraternidad univer-

sal de todas las maneras posibles. 

Sor Rebecca Braun, O.S.C. 

Monasterio de Sint-Josephsberg, Megen, Países Bajos 

zusters.megen@clarissen.nl 
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El Cántico de las criaturas: acción de gra-

cias-paz-muerte  

En el Tirol del Sur, el Día de Acción de Gracias se celebra 

siempre el último domingo de septiembre, justo antes de la fes-

tividad de San Francisco. Al igual que en Austria, se colocan 

ante el altar diversas ofrendas de la cosecha como signo de 

gratitud. Con San Francisco, agradecemos a nuestro Creador 

por todo lo que nos da diariamente para nuestras vidas. Qué 

maravilloso que, en el Cántico del Sol, la tierra sea llamada 

nuestra madre y todas las criaturas nuestros hermanos y her-

manas. 
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El Tirol del Sur perteneció a Austria hasta 1918. Después de 

la Primera Guerra Mundial, fue anexado a Italia. Nuestras her-

manas mayores aún llevan una herida en el corazón. En el Cán-

tico del Sol, Francisco llama a la reconciliación, y de hecho se 

ha hecho realidad que diferentes grupos lingüísticos, como el 

alemán, el italiano y el ladino, convivan en paz. El Papa León XIV 

dijo en una audiencia privada con nuestro obispo Ivo Muser: «El 

Tirol del Sur es un modelo de paz». Este año, celebramos el 

Tránsito de San Francisco de forma bilingüe por primera vez. 

Fue una experiencia muy conmovedora de fraternidad entre 

franciscanos, capuchinos, clarisas, hermanas terciarias, miem-

bros de la Tercera Orden y numerosos asistentes a nuestra Igle-

sia Franciscana de las Clarisas. 

Unos días antes de la festividad de San Francisco, terminó el 

viaje terrenal de nuestra hermana mayor, dándole la bienvenida, 

al igual que nuestro santo Padre, a la "Hermana Muerte". Con la 

firme esperanza de que su vida haya encontrado plenitud en 

Dios, aguardamos el reencuentro con nuestro Padre Celestial. 

Así, el acorde perfecto del Cántico del Sol nos ha acompa-

ñado a través de altibajos en el pasado. Que el tenor de este 

canto, la alabanza a Dios en todas las situaciones, nunca se apa-

gue en el futuro. 

Las Hermanas de Bressanone 

klarissen.brixen@outlook.com 
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Alabado seas, mi Señor por 
los que perdonan por tu amor 
 
 

Atrévete a hacer el bien 

"Alabado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu 

amor, y soportan enfermedad y tribulación Bienaventurados 

aquellos que las sufren en paz, pues porti, Altísimo, coronados 

serán”.  

Desde hace 36 años, los mejores años de mi vida, sigo al 

Señor tras las huellas de Francisco y Clara de Asís, en el Mo-

nasterio de las Clarisas de Biancavilla, en la Provincia de Cata-

nia. 

El amor de Jesucristo que he encontrado y experimentado 

en mi vida me ha llevado al Monasterio, por el profundo deseo 

de conocer a Dios y llegar a ser como Él: AMOR. 

Desde el claustro, con la oración y con el ofrecimiento de mi 

vida, quisiera estar presente en todas las partes de la tierra, 

junto a la humanidad herida, para llevar consuelo; junto a los 

afligidos para dar una sonrisa y una palabra de esperanza. 

Hace unos cinco años, el Señor puso en mi corazón, como 

una "vocación dentro de la vocación", el deseo de anunciar su 

amor, su misericordia y su ternura a los hermanos y hermanas 

que viven la experiencia de la prisión en Italia.  

Simplemente comencé desde una prisión en Catania, pero 

en pocos días esta iniciativa llegó a todas las prisiones de Italia. 

Con la aprobación de mis Superioras y el aliento del Papa 

Francisco, al que recientemente se ha añadido el del Papa León 

XIV, de acuerdo con mi vocación de monja de clausura, no voy 

físicamente a visitar a los presos, sino que cada dos meses re-

mito, a todas las cárceles de Italia, que son unas 230, una 
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reflexión escrita que envío a los distintos Capellanes para que 

pongan las diversas copias a disposición de los Hermanos De-

tenidos. De este enfoque brota entonces una correspondencia 

personal con aquellos hermanos y hermanas, cada vez más nu-

merosos, que me escriben abriendo sus almas. 

Recientemente, a petición de los propios Hermanos Prisio-

neros, he publicado dos libros, especialmente dedicados a 

ellos: en el primero "Un rayo de sol más allá de las rejas" (cuyo 

prefacio está escrito por un prisionero de por vida) he publicado 

algunas de las reflexiones que envío bimensualmente a los Her-

manos Ristretto; en el segundo: "De las tinieblas a la luz. El co-

raje de un sueño", alterné mis reflexiones con las cartas más 

hermosas y significativas que recibo de estos Hermanos que 

me escriben diariamente. En el presente año jubilar, se han dis-

tribuido 8.000 ejemplares como regalo a los Hermanos Prisio-

neros de Italia. 

Además, el Señor me ha dado la gracia de mantener algunos 

encuentros en línea con los reclusos de varias prisiones, en-

cuentros en los que a veces han participado el capellán, los vo-

luntarios y el personal penitenciario. 

El pasado mes de mayo se estrenó en el teatro el hermoso y 

conmovedor musical "Oltre le grate", creado por la C.G.F. Life 

de Biancavilla, que se inspira en esta maravillosa aventura de 

comunión que el Espíritu Santo ha suscitado y está llevando a 

cabo entre el mundo de las monjas de clausura y el de la Prisión. 

Colaboré en su realización proporcionando la historia de cinco 

hermanos detenidos. Próximamente también se representará 

en vivo en varias prisiones, con el deseo de comunicar un rayo 

de luz y esperanza a los Hermanos Ristretto. 

Las rejas externas que tenemos en común, aunque por op-

ciones algo diferentes, y las internas que cada uno lleva a me-

nudo dentro, me hacen sentir particularmente “hermana”, pero 
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también “madre” hacia aquellos que han tomado decisiones 

equivocadas en la vida y viven las amargas consecuencias. 

En los últimos años, al entrar en contacto con muchos her-

manos detenidos, he experimentado cuán a menudo la fragili-

dad es el lugar donde Dios quiere encarnarse. 

He experimentado de primera mano las maravillas que el Se-

ñor obra en la vida de aquellos que, reconociendo sus errores, 

pecados y fracasos, abren sus corazones a su gracia y miseri-

cordia. 

A menudo, antes de los actos de violencia y agresión que se 

cometen, se han recibido otros actos de violencia y agresión. 

Así se desencadena un círculo vicioso que se ensancha cada 

vez más si no se detiene con actos contrarios de perdón, amor, 

mansedumbre, no restitución de las ofensas recibidas, etc. 

Jesús propone que rompamos la cadena del mal, invitándo-

nos a no responder al mal con el mal, sino a atrevernos con el 

bien, a arriesgarnos a dar, aunque recibamos poco o nada a 

cambio. 

Es este amor el que transforma lentamente los conflictos, 

acorta las distancias, supera las enemistades y cura las heridas 

del odio. 

Dios condena el mal porque nos duele, nos hace sentir mal 

a nosotros y a los que viven a nuestro lado, pero la puerta de su 

Misericordia siempre permanece abierta. 

Todos necesitamos la misericordia de Dios y esta conciencia 

debe llevarnos a usar la misericordia hacia nuestro prójimo. 

Al entrar en contacto con tantos hermanos que, después de 

haber experimentado las tinieblas, se ponen en camino hacia la 

luz que es Cristo, haciendo un profundo camino de conversión, 

experimento la verdad de las palabras de Jesús: «Los pecado-

res y las prostitutas irán delante de vosotros al reino de Dios» 

(Mt 21, 31). 
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Una monja de clausura no está fuera del mundo, sino en el 

corazón del mundo. Es cierto que mi claustro es el Monasterio, 

de hecho, el Corazón de Cristo, y sin embargo también lo es el 

corazón del mundo, el corazón del hombre. 

Si las paredes del monasterio donde vivo no fueran ventanas 

abiertas de par en par al mundo, mi fe sería en vano. 

Si el silencio que cultivo no se dejara "perturbar" por el grito 

del hombre en busca de sentido, amor, justicia, verdad, no ser-

viría de nada. 

Me gustaría con todo mi ser hacer presente la sonrisa y la 

caricia de Dios en este mundo y algún día formar parte, con 

todos los que he encontrado en mi camino, del mismo coro que 

cantará eternamente el Amor y la Misericordia del Señor. 

Sor Cristiana Scandura, O.S.C. 

Monasterio de S. Chiara (Biancavilla CT) 

monasteroschiara@clarisse-biancavilla.org 
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Alabad y bendecid a mi Señor 
y dadle gracias, y servidle con 
gran humildad 
 
 

En la tierra de San Damián… 
Un día, el Espíritu Santo sopló en el claustro de Nantes, te-

níamos que conmemorar el centenario del Cántico de las Cria-

turas y del Audite Poverelle. Después de varios meses de pre-

paración, ¡acabamos de vivir un fin de semana en el que los 

hermanos y hermanas de la familia franciscana nos hemos 

reunido en alegría y fraternidad! 
¡Seis hermanas de Cormontreuil nos acompañaron durante 

el fin de semana! Tiempo fraterno vivido en la sencillez...  

El fin de semana se abriría la tarde del sábado, 29 de marzo, 

con una enseñanza del hermano Éric Bidot, capuchino. Su 

charla titulada: Lectura ecológica del Cántico de las criaturas 

presenta un paralelo original e instructivo con la encíclica Lau-

dato Si'.  

Si existen rela-

ciones de hermana 

y madre con la tie-

rra, como evoca 

Francisco, también 

existe solidaridad 

entre toda la crea-

ción en la casa que 

Dios nos ha pres-

tado para hacerla 



 
cTc ‒ comunión y comunicación 

 
 

| 45  
 

habitable, porque «todo está conectado». El P. Eric insiste en la 

necesidad vital de redescubrir el camino de la contemplación 

Cristo no es mencionado, pero es omnipresente, en un bellí-

simo movimiento de descenso, de las estrellas a la tierra, de la 

luz a la noche... Gracias al perdón por el amor, Jesús establece 

el vínculo entre la tierra y el cielo y atrae a toda la creación, en 

una comunión universal, hacia el Padre. 

Por la noche, en una capilla repleta, toda la vida de Francisco 

desfila ante la mirada estupefacta de grandes y pequeños, 

gracias a la compañía Laudato Si’, formada aquella noche por 

treinta y ocho personas. 

Especialmente para nosotras, en este centenario, han in-

cluido una escena en la que Francisco exhorta a Clara y a sus 

hermanas con el texto ¡Escuchad, pobrecillas ! 

El domingo 30 de marzo, la hermana Marie Noëlle presenta 

Escuchad pobrecillas, un poema compuesto por Francisco para 

Clara y sus hermanas. 

La explicación se da 

palabra por palabra, 

con ecos de la Escri-

tura o de los escritos 

de Francisco y Clara. 

En este poema, hay 

una estructura trinitaria 

completa. La primera 

estrofa se refiere a la 

kénosis de Jesús po-

bre y crucificado, obediente hasta la muerte en la cruz, un mis-

terio constantemente contemplado y meditado por Francisco y 

Clara. La segunda evoca al Espíritu del Señor, a quien debemos 

desear por encima de todo, y al Padre, nuestro gran Benefactor, 

de quien recibimos todo bien. Las dos últimas estrofas enfatizan 

la fragilidad de los enfermos y los cuidadores. Nos invitan a la  
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misericordia y al discernimiento para ser, como la Virgen María, 

hermanas, siervas y madres. 

Invitado a participar, el P. Eric subraya la construcción del 

cuerpo comunitario a través de la contemplación trinitaria y los 

intercambios en la verdad y la obediencia mutua. 

Se propone entonces un momento de reflexión y compartir 

con los asistentes, y sentimos que este texto, que originalmente 

estaba dirigido a las Clarisas, ha conmovido a todos. Un her-

moso momento de comunión. Gracias a todos por estos mo-

mentos de oración, fraternidad, alegría compartida y enriqueci-

miento mutuo. 

“¡Tres días excepcionales con nuestras hermanas en Nantes! 

¡Tres días enriquecedores y estimulantes! Si no fuera ya Clarisa 

—¡desde hace mucho tiempo!—, estaría compitiendo para 

serlo… ¡Sentí tanta alegría y entusiasmo después de todas es-

tas contribuciones y esta experiencia fraterna compartida! ¡Gra-

cias! ¡Gracias! ¡Gracias!”  (Hermana Pascale de Cormontreuil). 

Las Hermanas de Nantes, Francia 

clarisse.soeur@neuf.fr 
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Un canto para nuestra peregrina-

ción: el Cántico de las criaturas  

A medida que San Francisco se acercaba al final de su pe-

regrinación terrena, recitaba continuamente y hacía que sus 

hermanos cantaran el Cántico del Sol que había compuesto en 

1225. Francisco hizo esto "hasta el día de su muerte", porque 

cuando escuchó el Cántico olvidó su propio dolor y pensó en 

las alabanzas del Señor. Su nuevo cántico era tan querido para 

él que San Francisco quería que se cantara en todo el mundo 

(LP 83).  Su deseo se cumplió de una manera que nunca ima-

ginó. Hoy en día, este cántico se llama comúnmente el Cántico 

de las criaturas. Ha sido traducido a muchos idiomas, con dife-

rentes melodías, e incluso ha tenido una difusión visual con re-

presentaciones en el arte. Realmente se ha extendido por todo 

el mundo y se canta hoy ochocientos años después de su com-

posición.  

El Cántico de las criaturas fue escrito al año siguiente de la 

recepción de los Estigmas por parte de San Francisco. En res-

puesta a la gran gracia de estar impreso con las marcas de la 

Pasión de Cristo, Francisco decidió comenzar de nuevo y salir 

a predicar el evangelio. Él mismo se hizo "llevar a través de ciu-

dades y pueblos para animar a otros a llevar la cruz de Cristo" 

(LM 14). Sin embargo, sus planes se vieron truncados por sus 

enfermedades. A principios del año 1225, hacia el final del in-

vierno, Francisco no pudo viajar y se quedó en una choza im-

provisada junto a San Damián. Permanecería allí cincuenta días 

aquejado de una dolorosa enfermedad ocular que le permitía 

poco descanso tanto de día como de noche. Los frailes veían a 

su padre ahora como "otro Job" (LM 14), pero cuando Francisco 

oró a Dios, no cuestionó su sufrimiento ni reclamó su inocencia 

como lo hizo Job. Solo pidió la fuerza para llevar su cruz con 

paciencia (LP 83). 
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Dios recompensó la fe de la oración de San Francisco con 

un don que lo llevaría hasta el día de su muerte: el don de la 

seguridad de la vida eterna en el reino de Dios Francisco recibió 

este mensaje en su interior, lo cual lo animó profundamente. Al 

igual que después de los estigmas, San Francisco quiso ahora 

poner en práctica la gracia recibida. Lleno de alegría, compuso 

rápidamente un cántico alabando la obra creadora de Dios. 

Él mismo no podía salir y predicar las alabanzas del Señor, 

sino que enviaría a sus hermanos para que lo hicieran. Para esta 

importante misión pidió que se enviara al hermano Pacífico, un 

cantor talentoso, y a algunos de sus "hermanos espirituales". 

Debían concluir su predicación con el canto del Cántico de las 

criaturas. Esperaba que los corazones de las personas se sin-

tieran movidos a "vivir en verdadera penitencia" porque escu-

charían sobre la bondad de Dios y todos los dones que nos da 

(LP 83). 

El padre Agostino Gemelli ha llamado al Cántico de las cria-

turas un himno a la vida. G.K. Chesterton señaló que el Cántico 

era muy característico de la propia vida de Francisco. Varios au-

tores han encontrado historias de la vida de Francisco que coin-

ciden con las estrofas del Cántico. Otros han dicho que el cán-

tico era el Benedicite personal del Poverello que popularizaba 

el Cántico de los tres jóvenes, o que era su oración ferviente y 

una canción inmortal que alababa a Dios. Todas estas descrip-

ciones son verdaderas, aunque no exhaustivas. El mismo San 

Francisco no se cansó de decir o escuchar repetidamente el 

Cántico de las Criaturas en los últimos meses de su vida. En-

contró en él un profundo significado, y nos lo legó a quienes 

caminamos siguiendo sus pasos. Tal vez podamos dar al Cán-

tico una descripción más: que es un canto para nuestra pere-

grinación, para levantar el ánimo hasta llegar a nuestra casa en 

el cielo. 
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Como peregrinos y extranjeros en este mundo, seguimos los 

pasos de los santos Francisco y Clara. ¿Qué mejor canción po-

dríamos cantar en nuestra peregrinación franciscana que el 

Cántico de las Criaturas? Reflexionar sobre las alabanzas de 

Dios le dio a San Francisco un gran consuelo. Con los ojos fijos 

en el tesoro del cielo y en la bondad de Dios, también nosotros 

podemos renovar nuestras fuerzas, como hizo San Francisco. 

Entonces podremos comenzar de nuevo y seguir adelante con 

paso ligero, “seguras, gozosas y expeditas” (2CtCl), con un 

canto de alabanza en nuestros corazones. 

Una Hermana Pobre  

Monasterio Mary Mother of the Church,  

Alexandria, Virginia, USA 

https://poorclaresofalexandria.org/ 
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Mi paz os doy 

Justo después del COVID-19, nos contactaron para ver si es-

tábamos dispuestas a grabar un segundo álbum. No lo dudamos 

ni un segundo, a pesar de que nuestros recursos eran ahora 

más limitados. El primer álbum, «Luz para el Mundo», nos había 

parecido un gran riesgo, y su única justificación era nuestro de-

seo de compartir nuestra riqueza franciscana con un mundo se-

diento.  

Cuando se convirtió en un éxito mundial (más de 83 millones 

de descargas), nos llevamos la mayor sorpresa, y la sorpresa se 

transformó en alegría al empezar a recibir comentarios positivos 

y agradecimientos de personas de todas las religiones y de nin-

guna. Ahora, en contacto con los dos músicos que compusieron 

la música para los textos que ofrecimos la primera vez, quisimos 

incluir el Cántico 

de las Criaturas en 

cualquier otra 

canción que can-

táramos.  

Al principio, du-

daron un poco, 

quizá pensando 

en las numerosas 

versiones disponi-

bles en internet, 

pero los convenci-

mos. Optaron por 

usar el dialecto 

umbro original en 

el que Francisco lo 

había compuesto; 

cada hilo de la Creación tenía su propio verso, entrelazado con 

el Laudato Si' del estribillo, con un solo de violonchelo que 
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entraba de vez en cuando con gran efecto. Toda la creación es-

taba presente, pero cuando James nos preguntó en una sesión 

de grabación: "¿Están completos los versos?", respondimos: 

"No, y el que aún no has hecho es quizás el más importante", y 

le hablamos del verso. 

 "Alabado sea mi Señor por los que perdonan por tu amor a 

ti, y soportan enfermedad y tribulación. Bienaventurados aque-

llos que las sufren en paz, pues por ti, Altísimo, coronados se-

rán”. 

James se fue a remediar esta omisión, y este último verso 

tiene su propia melodía, conmovedora y emocionante. 

Pensamos en Francisco, enfermo, agotado, casi completa-

mente ciego, marcado por las propias llagas de nuestro Señor, 

en un estado tan desolado que Clara le regala una pequeña ca-

baña en el jardín de las hermanas, ¡y de este dolor y pobreza 

surge el Cántico! Una obra maestra, sencilla pero profunda, cu-

yas ramificaciones aún se sienten ochocientos años después. 

Siete siglos después, cinco hijos de San Francisco se encon-

traban entre miles de hombres enfermos, hambrientos y trau-

matizados, evacuados de Buchenwald al final de la guerra en 

camiones de ganado para evitar que los aliados los liberaran. 

Sin conocer su destino, fueron trasladados, aparentemente al 

azar, a través de Checoslovaquia y Bohemia. Sería difícil conce-

bir una peor combinación de hambre, sed, terror y miseria. En 

palabras del hermano Eloi Leclerc, un joven fraile que fue uno 

de los cinco: “La noche negra nos llena el alma. Y, sin embargo, 

en la mañana del 26 de abril, cuando uno de nosotros está en 

sus últimos momentos y la luz casi ha abandonado sus ojos, lo 

que sube de nuestros corazones a nuestros labios no es un grito 

de desesperación o rebelión, sino un canto, un canto de ala-

banza: el Cántico del Hermano Sol de Francisco de Asís. No 

tenemos que forzarnos a cantarlo. Surge espontáneamente de 
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nuestra oscuridad y desnudez como si fuera el único lenguaje 

apropiado para un momento así”. 

Hopkins, el poeta jesuita, escribió: “Allí reside la frescura más 

preciada en lo más profundo de las cosas, y el Cántico mantiene 

esta verdad amenazada ante nuestros ojos. Este manantial 

oculto de belleza, inocencia y bondad, en la creación, en noso-

tros, es una realidad indomable y eterna”. 

Por eso tuvimos que cantar sobre ello… Si tienen tiempo, 

esperamos que puedan escuchar y disfrutar de nuestra música. 

La encontrarán en Apple, Spotify, YouTube y, si son inexper-

tos incluso pueden comprarla en Amazon en CD: nuestro primer 

álbum, «Luz para el mundo», y nuestro segundo, «Mi paz os 

doy», publicado por Decca Records. 

Las Hermanas de Arundel, Gran Bretaña 

arundel.poorclares@gmail.com 
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Colección de prácticas de ecología 

integral 

En el centenario del Cántico de las Criaturas y diez años des-

pués de la publicación de la encíclica Laudato Si' del Papa Fran-

cisco, como Clarisas y Frailes Menores de Italia, hemos tenido 

el privilegio de publicar una recopilación de las prácticas de 

ecología integral que practicamos en nuestros monasterios y 

conventos. 

Este folleto es el resultado de un proyecto desarrollado du-

rante una reunión entre los Hermanos del Consejo de JPIC de 

la COMPI y las Hermanas de la Comisión de Ecología Integral 

de la Coordinación de las Clarisas de Italia. 

Todo comenzó con la Asamblea Nacional de 2021, que deci-

dió establecer una comisión para promover la formación en 

ecología integral y concienciar 

sobre el cuidado responsable 

de nuestra casa común. Como 

primer paso, decidimos reco-

pilar información sobre las ex-

periencias que nuestras frater-

nidades ya están viviendo en 

materia de ecología integral, 

por lo que la Comisión con-

tactó inmediatamente con los 

Hermanos de la Primera Or-

den para compartir la inicia-

tiva. A raíz de nuestra reunión, 

se elaboró un cuestionario que 

se envió a todas las fraternida-

des de Frailes y Hermanas. El 

propósito de este cuestionario 
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fue recopilar información sobre las experiencias positivas y her-

mosas que nuestras comunidades ya están viviendo, animar-

nos, compartir nuestras experiencias y seguir alimentando la 

pasión por el cuidado del mundo (Laudato Si', 216), fortale-

ciendo los procesos de conversión ecológica en curso e inspi-

rando nuevas y más virtuosas prácticas de ecología integral. 

Las preguntas se centraron en tres áreas: 

‒ ecología cotidiana, formada por pequeñas elecciones cotidianas 

que hablan del cuidado responsable y de la atención al medio am-

biente en el que vivimos; 

‒ ecología económica, relativa a las opciones sobre energías reno-

vables o la construcción/renovación de edificios; 

‒ ecología social, relacionada con experiencias de solidaridad, 

aceptación y convivencia con los más vulnerables y pobres. 

Las respuestas fueron numerosas. Al hojear el folleto, es real-

mente sorprendente cuánto bueno y hermoso existe ya en 

nuestras fraternidades. Cada uno, siguiendo el espíritu de Fran-

cisco y Clara, se ha comprometido desde hace algún tiempo 

con opciones de cuidado del medio ambiente y del mundo que 

nos rodea.  
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Hay proyectos más importantes, como el proyecto Oikos de 

los Frailes Menores, que desde 2023 promueve la cultura de la 

ecología integral en el Mediterráneo, involucrando a todos los 

grupos sociales. Este proyecto también incluye Oikos Monasteri 

y Oikos Myriam, que involucran a varios monasterios de Italia. 

Nuestros hermanos, de norte a sur de nuestro país, también lle-

van a cabo diversos proyectos al servicio de los pobres y de 

diversos grupos vulnerables de nuestro tiempo. 

Algunos han iniciado o están organizando Comunidades de 

Energías Renovables, como los Frailes de Monte Mesma (No-

vara), Varazze (Savona) y las Clarisas de la Vía Vitellia de Roma; 

otros han decidido construir un monasterio ecosostenible, como 

las Hermanas de Lecce. El uso de fuentes de energía renova-

bles, como placas solares o centrales geotérmicas, está ahora 

muy extendido, como en Cademario y Sant'Agata Feltria. 

Además, existen prácticas más cotidianas, desde el reciclaje 

hasta la prevención del desperdicio de agua y energía, pasando 

por el huerto orgánico, el uso del transporte público o la bici-

cleta, la apicultura y la atención a quienes llaman a la puerta de 

nuestras fraternidades en busca de ayuda material, pero tam-

bién de alguien dispuesto a escuchar y llevar a la oración los 

sufrimientos, expectativas y deseos de cada uno. Pequeños 

gestos de acogida en un clima de indiferencia y de cultura del 

descarte. 

El compromiso de las Hermanas de Scutari es conmovedor, 

pues reciclan los residuos, aun sabiendo que luego todo será 

juntado por quienes recogen los residuos. Son gestos de espe-

ranza en una sociedad carente de una cultura de cuidado y res-

peto por nuestra casa común. 

La lectura de esta breve colección despierta un sentimiento 

de agradecimiento y el deseo de continuar el proceso de con-

versión del corazón y la mente. Como nuestro Padre San 
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Francisco, podemos decir: " Alabad y bendecid a mi Señor, y 

denle gracias y sírvanle con gran humildad". 

Sor Anna Chiara Lot, O.S.C. 

Monasterio S. Chiara, Bergamo, Italia  

clarisse.bergamo@gmail.com 
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Hemos recibido 

 

Una presencia clariana en el Capí-

tulo de las Esteras 
El Capítulo de las Esteras es precisamente esto: un momento 

de discernimiento comunitario, donde dejamos que el Espíritu 

hable a través de todas las voces que nos llegan desde tantas 

partes del mundo donde somos peregrinos y extranjeros con 

personas de buena voluntad. 

H. Massimo Fusarelli 

De la homilía de la Misa de apertura del Capítulo de las Es-

teras 

Fue una gran sorpresa que nuestro Provincial y Ordinario, el 

P. Aidan Mc Grath, me invitara a asistir al Capítulo de las Esteras 

como representante de la Provincia de Irlanda ante la Conferen-

cia Anglófona. Con la aprobación de nuestro capítulo conven-

tual, asistí a la reunión, que se celebró del 2 al 8 de junio de 

2025. Normalmente, los participantes en los Capítulos de las 

Esteras son ministros provinciales; sin embargo, en julio de 

2021, el Capítulo General inició un "viaje sinodal", animando a 

los frailes a escuchar diversas perspectivas, incluyendo las de 

hermanas, hermanos y laicos franciscanos de todo el mundo. 

Esta iniciativa pretendía ayudar a los Frailes a renovar su identi-

dad como Hermanos Menores. Por ello, el Definitorio General 

convocó un Capítulo de las Esteras de estilo sinodal para 2025. 

Cada participante en el Capítulo recibió un ejemplar del Ins-

trumentum Laboris, una recopilación de reflexiones recogidas 

en los capítulos provinciales de esteras que se habían celebrado 
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en todo el mundo en preparación para el evento de junio de 

2025. Debíamos leerlo y reflexionar sobre él como preparación 

para el Capítulo. 

Los dos primeros días se dedicaron a escuchar las presen-

taciones de las diversas regiones y entidades, obteniendo una 

visión general del estado actual de la Orden. Esto ofreció una 

visión general del alcance global de la Orden Franciscana. El 

resto de la semana se dedicó a las sesiones del «World Café», 

término que se refiere a las mesas redondas de estilo sinodal. 

Tras una presentación introductoria a cargo de la abadesa del 

Monasterio de las Clarisas Coletinas de Asís, Sor Teresa My-

riam, el «World Café» dio inicio con debates centrados en tres 

temas principales: Carisma, Fraternidad y Misión. 

Se nos plantearon preguntas específicas, y nuestra tarea fue 

ofrecer nuestras perspectivas sobre cada pregunta al grupo y 

especialmente a los coordinadores de cada mesa, quienes 

luego recopilarían y transferirían las respuestas a los encarga-

dos de preparar el documento final. 

Si bien la vocación de los frailes difiere de la nuestra en mu-

chos y evidentes aspectos, las preguntas que se consideraron 

podrían, en su mayoría, ser útiles para nuestro propio discerni-

miento comunitario. En relación con el tema del Carisma, por 

ejemplo, se nos pidió que consideráramos cómo se manifiesta 

el Espíritu en nuestra vida diaria y cómo podemos crear más 

espacios de escucha y oración que permitan renovar nuestro 

carisma y nos ayuden a crecer. 

En la misma línea, se nos pidió que consideráramos expe-

riencias concretas de discernimiento comunitario que nos ha-

yan sorprendido o desafiado, y cómo estas experiencias po-

drían iluminar nuestro futuro. También se consideraron los en-

cuentros con jóvenes, y se compartieron y debatieron las lec-

ciones   aprendidas, especialmente en el contexto de la   
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relevancia del carisma franciscano para ellos en el mundo con-

temporáneo. 

En relación con la Fraternidad, se nos pidió que reflexionára-

mos sobre nuestras experiencias formativas inicial y perma-

nente, así como sobre las prácticas o momentos que realmente 

contribuyen a transformar nuestra forma de vida y permiten que 

los valores franciscanos se manifiesten en nuestra vida coti-

diana. También se consideró la colaboración entre frailes, laicos 

y miembros de la Familia Franciscana en relación con la frater-

nidad y cómo se podrían posibilitar otras oportunidades de au-

téntica comunión. Se mencionaron la justicia, la paz y la integri-

dad de la creación, así como las experiencias en este ámbito 

que han enriquecido nuestra comprensión de la fraternidad y el 

carisma. 

El tema de la Misión y de ser una "Iglesia en salida" se con-

sideró el último día del «World Café». Las preguntas sobre la 

misión compartida y la colaboración entre los hermanos y her-

manas, los medios para dar nueva energía y motivación en tiem-

pos de cansancio y desaliento y cómo acompañar a los que se 

sienten deprimidos, fueron objeto de animados diálogos. A me-

nudo volvíamos a la importancia de fomentar la calidez genuina, 

la cercanía y el apoyo mutuo dentro de nuestras comunidades. 

Muchos participantes compartieron historias personales de co-

laboración y solidaridad que profundizaron nuestro sentido de 

propósito desde nuestras diversas perspectivas vocacionales.  

El tema de la Misión y de ser una Iglesia en salida se trató el 

último día del Café Mundial. Preguntas sobre la misión compar-

tida y la colaboración entre hermanos y hermanas, las maneras 

de revitalizar y motivar en momentos de cansancio y desánimo, 

y cómo acompañar a quienes se sienten desanimados fueron 

tema de animadas conversaciones. Con frecuencia, volvimos a 

la importancia de fomentar la calidez genuina, la cercanía y el 

apoyo mutuo en nuestras comunidades. Muchos participantes 
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compartieron historias personales de colaboración y solidaridad 

que profundizaron nuestro sentido de propósito desde nuestras 

diversas perspectivas vocacionales. 

Se preparó y votó un documento final el último día del Capí-

tulo, que concluyó oportunamente en la Fiesta de Pentecostés.  

Fue una experiencia verdaderamente enriquecedora pre-

senciar la amplitud de la Orden Franciscana y la variedad de la 

actividad misionera que se lleva a cabo en todo el mundo. Aun-

que al principio me pareció un poco contradictorio, como her-

mana contemplativa de clausura, asistir a una reunión como 

esta, al final del Capítulo me convencí de la importancia, en este 

momento de la historia de la Orden en su conjunto, de la pre-

sencia de la Segunda Orden en el Capítulo. Y aunque era muy 

consciente de que no representaba oficialmente a las Clarisas, 

me alegré de la oportunidad de recordar a nuestros hermanos 

y hermanas misioneros durante las mesas redondas, la impor-

tancia de nuestro papel como contemplativas en la vida y la mi-

sión de la Orden, de la Iglesia y del mundo. 

 En su homilía inaugural, el H. Massimo expresó su deseo de 

que el Capítulo de las Esteras fomentara una profunda renova-

ción y fuera un medio para redescubrir maneras de animar la 

pasión por el carisma, la alegría de la fraternidad y la audacia 

de la misión. Si bien sus objetivos inmediatos para el Capítulo 

se alcanzaron, sin duda, es necesario difundir el mensaje para 

que el documento final tenga un amplio alcance y participación. 

Aunque no tiene carácter legal ni jurídico, se pretende compar-

tirlo no solo con los Frailes Menores y la Familia Franciscana en 

su conjunto, sino con la Iglesia en su conjunto. 
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Se puede acceder aquí:  

https://ofm.org/uploads/Documento_Finale_CapitoloS-

tuoie_EN.pdf Inglés  

Se puede acceder a una edición especial de FRATERNITAS 

que cubre el Capítulo de las Esteras aquí:  

https://ofm.org/uploads/Fraternitas_EdizSpe-

ciale_Stuoie_CPO_EN.pdf Español  

Sr. Faustina Grealy, O.S.C. 

Monasterio de Galway, Irlanda 

poorclaresgalwayvocations@gmail.com 

De izquierda a derecha: Sor Angélica (Concepcionista, México), Sor 

Estefani (Colombia), Sor Faustina (Irlanda) Sor Samuela (Hermana 

Franciscana, Hungría) Sor Mónica (México), Sor Yolanda (Ecuador) 

https://ofm.org/uploads/Documento_Finale_CapitoloStuoie_EN.pdf
https://ofm.org/uploads/Documento_Finale_CapitoloStuoie_EN.pdf
https://ofm.org/uploads/Fraternitas_EdizSpeciale_Stuoie_CPO_EN.pdf
https://ofm.org/uploads/Fraternitas_EdizSpeciale_Stuoie_CPO_EN.pdf
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Las Hermanas Pobres de Santa 

Clara en Japón 
En Japón, los Frailes Menores están presentes desde finales 

de los años cuarenta del siglo pasado cuando, expulsados de 

China a causa de la Revolución, se refugiaron en Gumna. 

Sin embargo, en Japón tampoco faltaron las dificultades; por 

eso, Fr. Colemack, en 1960, tuvo la intuición de pedir a las Her-

manas Clarisas que vinieran a esa tierra para apoyar a los her-

manos con su vida de oración. 

A través de los Ministros Provinciales, la solicitud llegó al Mo-

nasterio de Boston en los Estados Unidos de América. En la pri-

mavera de 1961, tres hermanas de ese monasterio llegaron a 

Japón para aprender el idioma y prepararse para la fundación. 

El 27 de mayo de 1965, día de la Ascensión del Señor, la Madre 

Mary Paul y otras siete Hermanas iniciaron la fundación del Mo-

nasterio de Santa Clara en Kiryu, el primero en el archipiélago 

japonés. 

Las Hermanas se dedicaron totalmente a la obra que habían 

emprendido, pero las dificultades eran muchas: el idioma, la co-

mida, el clima... ¡Todo era tan diferente de su tierra de origen! 

Finalmente, algunos se dieron cuenta de que tenían que regre-

sar a su monasterio. Sor Mary Margaret murió poco después de 

reumatismo, Sor Mary John, sin embargo, pudo regresar a Ja-

pón más tarde. Cuando la comunidad, enriquecida por las vo-

caciones locales, alcanzó el número de seis miembros, la Madre 

pidió al monasterio de Roswell, también en Estados Unidos, la 

posibilidad de enviar dos novicias a Japón, dado que, en ese 

momento, en esa comunidad, ¡eran cincuenta! La solicitud fue 

concedida. La llegada de las dos hermanas tuvo un gran im-

pacto en la pequeña fraternidad japonesa que, a partir de ese 

momento, creció no solo numéricamente. La oración litúrgica 

volvió a tener el lugar central en el día. La oración se combinaba 
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con el trabajo: en los campos, en los huertos, en la cocina, ¡en 

todo el monasterio! 

Muchos acontecimientos han marcado nuestra historia, pero 

incluso en los momentos más difíciles siempre nos han soste-

nido las palabras del Obispo Shimamoto: "Pequeño rebaño, no 

temáis". 

En este año, en el que conmemoramos el sexagésimo aniver-

sario de la presencia clariana en Japón, ofrecemos un tiempo 

de adoración eucarística para dar gracias a Dios por el amor 

con el que nuestras primeras cuatro hermanas pusieron los ci-

mientos de nuestra comunidad. 

Nuestro actual Obispo nos cuida con corazón paternal. Mu-

chos amigos y bien-

hechores vienen a 

ayudarnos ahora 

que ya no podemos 

hacer algunos tra-

bajos, como cuidar 

nuestro jardín. 

Lamentable-

mente, desde hace 

algún tiempo he-

mos tenido que despedirnos de nuestros hermanos francisca-

nos, pero Dios nos ha cuidado enviándonos sacerdotes que han 

venido de lejos: franciscanos conventuales y capuchinos, jesui-

tas, dominicos, carmelitas, misioneros de París y Milán, salesia-

nos y claretianos. 

Sor Juliana Sakai, O.S.C. 

Monasterio de las Clarisas, Joetsu, Japón 

mj-clara@outlook.jp 
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150 años de vida Clariana en América 
La Madre María Magdalena, fundadora de las Clarisas en los 

Estados Unidos, nació con el nombre de Anna Maria Bentivoglio 

el 29 de julio de 1834. La llamaban cariñosamente Annetta y fue 

una de los quince hijos del conde Domenico Bentivoglio, gene-

ral del ejército papal, y su esposa Angela. 

Annetta recibió su educación tanto en casa como en un in-

ternado, como era habitual entre las clases altas de la época. 

Se convirtió en una joven culta, experta en francés y latín, dibu-

jando y tocando el órgano. Se decía que tenía una hermosa voz. 

Rechazó una ventajosa oferta de matrimonio a los veinte años. 

A los treinta, ingresó en el monasterio de las Clarisas de San 

Lorenzo en Roma. Su hermana menor, Constanza, ya estaba en 

ese monasterio. 

Las hermanas de San Lorenzo 

pronto se dieron cuenta de las virtu-

des de su nueva novicia: su franqueza, 

inocencia y humildad, su ferviente 

amor al Santísimo Sacramento y, so-

bre todo, la pureza cristalina de su fe. 

La vida religiosa en Italia se encon-

traba en una situación precaria, por lo 

que el Papa Pío IX decidió enviar a las 

dos hermanas Bentivoglio a América 

para fundar la vida de las Clarisas en 

ese país. Magdalena fue nombrada 

abadesa, junto con Constanza, como 

vicaria. 

Tras un viaje difícil para las dos Hermanas, desembarcaron 

en Nueva York el 12 de octubre de 1875. Debido a una serie de 

problemas ajenos a su voluntad, abandonaron sus planes origi-

nales y sus acompañantes escolta decidieron no continuar el 
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viaje. Escribieron a Roma pidiendo instrucciones, pero pasaron 

meses antes de recibir respuesta. 

Finalmente, llegó la tan esperada carta, solo para recibir la 

notificación de que debían encontrar un obispo que las aceptara 

en su diócesis y luego escribir a Roma para solicitar los docu-

mentos oficiales. Desafortunadamente, ningún obispo estaba 

dispuesto a aceptar una nueva Orden 

en la diócesis a menos que pudiera 

proporcionar primero los documen-

tos necesarios. 

Debido a que los obispos estadou-

nidenses necesitaban maestros y en-

fermeras para hacer frente a la gran 

cantidad de inmigrantes que llegaban 

a Estados Unidos, no muchos tenían 

la visión de futuro suficiente para 

darse cuenta de que tanta actividad 

necesitaba ser apoyada por la ora-

ción. Así, las dos Bentivoglio sufrieron 

rechazos en Nueva York, Filadelfia, 

Nueva Orleans y Cincinnati. 

Pudieron establecerse en Cleveland en 1877, pero el pe-

queño número de Hermanas requirió llamar a más monjas de 

Europa. Desafortunadamente, su provincial alemán envió a bus-

car más clarisas alemanas, y combinar las dos nacionalidades y 

observancias resultó imposible. Renunciaron al monasterio y 

buscaron otra ciudad para establecer un monasterio. 

Finalmente, con la ayuda de John Creighton, las Hermanas 

llegaron a Omaha, Nebraska, y pudieron establecer una funda-

ción permanente en esa ciudad en 1879. 

Sin embargo, ni siquiera ahora, sus dificultades estaban lejos 

de terminar. Hubo un grave malentendido con el obispo local 

sobre su jurisdicción sobre un monasterio de monjas exentas, 

M. María Bentivoglio, 

fundadora de las Clarisas 

en los Estados Unidos 

1834-1905 
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como las Clarisas. El tiempo le dio la razón a la Madre Magda-

lena en este asunto, pero dañó su relación con el obispo. En 

Omaha, la Madre Magdalena tuvo que afrontar los mayores su-

frimientos de su vida, lo que hizo que todo lo que pasó antes le 

pareciera nada. En todas sus otras vicisitudes, su reputación 

moral había permanecido intachable. Pero ahora era víctima de 

chismes y calumnias maliciosas, y para hacerlo aún más difícil 

de soportar, fueron varias de sus propias hermanas quienes ori-

ginaron y difundieron estas mentiras. (Desafortunadamente, 

una de las hermanas fue diagnosticada posteriormente con una 

enfermedad mental, pero esto no se reconoció en ese mo-

mento. Posteriormente fue internada en una institución). 

El obispo de Omaha creyó los rumores y tanto la Madre Mag-

dalena como la Madre Constanza fueron privadas de sus oficios 

y enviadas a otro convento mientras se llevaba a cabo la visita 

final. Cuando todas las hermanas del monasterio fueron entre-

vistadas, la evidencia reveló claramente que habían sido vícti-

mas inocentes de una calumnia. La prueba final ocurrió cuando 

las das acusadoras principales iban a testificar y se descubrió 

que habían abandonado la ciudad en secreto la noche anterior. 

Las dos Bentivoglio fueron reivindicadas. 

Mientras vivía en Evansville, su último monasterio, la salud de 

la Madre Magdalena, que nunca había sido robusta, empeoró 

cada vez más. Todas las privaciones, dificultades y pruebas que 

sufrió al realizar sus diversas fundaciones, así como las tensio-

nes emocionales y psicológicas que estas conllevaban, final-

mente le estaban pasando factura. Las hermanas se alarmaron 

ante el evidente debilitamiento de su constitución. 

Finalmente, el 18 de agosto de 1905, Magdalena le dijo a una 

de las Hermanas que las dejaba ese día. Sonó la campana para 

llamar a las Hermanas al lado de su Madre moribunda. La Madre 

María Cáritas, la Vicaría, le contó al Obispo: 

«Su celda estaba iluminada por una luz maravillosa 

proveniente del crucifijo... que iluminaba directamente 
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a la Reverenda Madre con una refulgencia y una gloria 

indescriptibles. De las 25 Hermanas presentes, solo 

doce vieron la luz milagrosa, y cada una de forma dife-

rente. Sentí la certeza... de que la Santísima Trinidad 

estaba presente. La iluminación duró 55 minutos. La 

Reverenda Madre me miró como si me preguntara si la 

había visto. Sonrió como si supiera que sí... Entonces, 

de mi corazón surgió una exclamación casi involuntaria: 

"¡Hermanas, Dios está presente!". Y en ese momento vi 

a Nuestro Señor Jesucristo... descender hacia la Reve-

renda Madre». 

Si la luz hubiera sido de origen natural, todas la habrían visto, 

y todas de la misma manera. Varias hermanas recuerdan haber 

mirado a la ventana para ver de dónde provenía la luz, pero di-

jeron que las persianas estaban bajadas en ese momento. 

Sor Mary Rose Mormino, O.S.C. 

Monasterio de St. Louis, MO, USA 

 

 

  

M. María Bentivoglio, 

fundadora de las Clarisas 

en los Estados Unidos 

1834-1905 
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Carta de la M. Cáritas sobre el último día 

de vida de la Madre María Magdalena 
Esta fue dirigida a la Rev. Madre Mary Roch, P.C. Abadesa, 

Monasterio de Santa Clara, Omaha, Nebraska, por la Madre 

Mary Charitas Burns, Vicaria del monasterio de Evansville, In-

diana.     

(La transcripción es un poco tosca en algunos puntos. Se ha 

mejorado la gramática en algunos lugares para que la carta sea 

más legible. La carta se conserva, en su mayor parte, tal como 

la escribió la Madre Cáritas. Sin duda, aún estaba de luto y esta 

carta fue escrita apresuradamente a Omaha. Se añadirán algu-

nas elipsis para abreviar el texto). 

 

Rev. y querida madre:  

Oh, mis queridas hermanas, su muerte fue la más grandiosa 

que he leído en la vida de los santos, por el momento solo les 

diré que a partir del 4 de agosto, después de que nuestra que-

rida Reverenda Madre recibió a su Dios, apenas podía hablar. 

[Pero] dio una breve exhortación: «Les dejo a todas el mismo 

testamento que nuestra Gloriosa Madre Santa Clara». Recono-

cía a las Hermanas por sus voces. Nunca olvidaremos sus pala-

bras. Entre sollozos y lágrimas, todas salieron de su celda. 

Nuestra querida Madre estaba perfectamente lúcida, pero muy 

débil de nuevo. Me dijo muchísimas cosas… 

En la fiesta de San Lorenzo, nuestra querida Madre comulgó, 

y desde entonces se debilitó tanto que siempre había dos her-

manas con ella... Su conversación era celestial toda aquella no-

che y día. Parecía un ángel con forma humana. Todos teníamos 

tanta confianza en nuestro buen Dios que no nos privaría de su 

presencia. 

Llegó la fiesta de nuestra Gloriosa Madre y, tras recibir la Sa-

grada Comunión, se fue en espíritu a hablar con nuestras 
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queridas Hermanas de San Lorenzo, ya fallecidas. Allí estaba, 

en su querido convento, al que tanto amaba. De allí se fue... no 

diré adónde. Durante unas dos horas, ese resplandor celestial 

la rodeó y llenó su celda. Me miró con esa sonrisa celestial y 

repitió: «Madre, ¿por qué no me deja ir a casa?». Le dije: «Mi 

querida Reverenda Madre, Santa Clara no nos quiere huérfanas 

para su fiesta». De nuevo, se reconcilió y esperó pacientemente. 

Por la tarde, reuní a todas las Hermanas para recibir la bendición 

de nuestra gloriosa Madre de la mano de quien tanto se parecía 

a ella en esta tierra. Leí la bendición a petición suya, pues estaba 

demasiado débil y no podía ver. Una de las Hermanas le entregó 

el agua bendita y fue a ayudarla a levantar el brazo para bende-

cirnos. Imagínese, ella en toda su debilidad no se lo permitió, 

me hizo hacerlo, como muchas veces lo había hecho por ella 

antes… 

La Fiesta de nuestra Gloriosa Madre cuando llegó y después 

de recibir la Sagrada Comunión, fue en espíritu, estaba ha-

blando con nuestras queridas Hermanas de San Lorenzo difun-

tas. Allí estaba en su querido convento que tanto amaba. De ahí 

se fue... No diré dónde, durante unas dos horas, ese brillo ce-

lestial se mostró a su alrededor y llenó su celda. Ella me miró 

con esa sonrisa celestial y dijo de nuevo: "Madre, ¿por qué no 

me dejas ir a casa?" Le dije: "Mi querida Reverenda Madre, 

Santa Clara no nos quiere huérfanos para su fiesta". Una vez 

más, se reconcilió y esperó pacientemente. Por la tarde reuní a 

todas las Hermanas para recibir la bendición de nuestra gloriosa 

Madre de manos de quien tanto se parecía a ella en esta tierra. 

Leí la Bendición a petición suya porque estaba demasiado débil 

y no podía ver. Una de las hermanas le entregó el agua bendita 

y fue a ayudarla a levantar el brazo para bendecirnos. Imagí-

nense, en su debilidad, no se lo permitió; ella me pidió que lo 

hiciera, como yo solía hacerlo antes por ella… 
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El día 15, estaba descansando, la hora en que generalmente 

recibía [la Comunión]. Les dije a las Hermanas que la dejaran 

descansar. Necesitaba dormir porque había pasado una noche 

muy dura. Al despertar, preguntó por mí, Madre, pues las bue-

nas Hermanas no la entendían, estaba tan débil. Cuando llegué, 

me miró con tristeza y dijo: "¿No me darás la Comunión? Hoy 

es la Asunción". Dije que sí, efectivamente, fue entonces cuando 

llegó el capellán y recibió a su Dios por última vez en la tierra. 

Estábamos todos allí con velas encendidas... Permaneció en 

unión con Dios y su corte celestial durante unas horas. De re-

pente, se volvió hacia mí (había otras personas allí) y dijo: "Ma-

dre, por favor, déjame ir a casa". Le dije: "Madre querida, te ne-

cesitamos aquí". [Me preguntó] "¿Para qué me retienes?". Le 

dije: "Para mirarte...". De nuevo, la pobrecita dijo: "Por favor, Ma-

dre, déjame ir con Dios". "Déjame ir a casa", respondí, "Mi que-

rida Madre, Dios te llevará". [Ella replicó] "No, no lo hará porque 

tú no lo permites. Él es tu Dios y el mío. Él los ama a todos y 

Dios no me llevará hasta que tú, Madre, se lo digas". Me dije a 

mí misma: "Dios mío, Dios mío", porque era mi turno, por unos 

minutos no pude hablar. Nos arrodillamos y agradecimos y ben-

decimos a Dios por escuchar nuestra oración. 

Queridas Hermanas… los siguientes tres días y noches fue-

ron días y noches de preparación para la gran entrada de nues-

tra querida Madre a su Hogar Eterno y Feliz, por el que trabajó, 

por el que sufrió, por el que anhelaba… Nuestra querida Madre 

estaba perfectamente consciente. Él oró, le dio la absolución, 

etc. Después de que se fue, me acerqué a nuestra querida Ma-

dre y le dije: «Ahora, mi querida Reverenda Madre, te prepara-

remos para volver a casa». La lavé, le pusimos el hábito, el cor-

dón, el velo, el rosario y la arreglamos. Se veía preciosa. Luego, 

pusimos unas pajas en el suelo, la levantamos con cuidado de 

la cama y la acostamos allí. Se veía tan contenta, tan feliz, y 

cuando las Hermanas oyeron que la Reverenda Madre estaba 

en el suelo, vestida de gala, comenzaron a sollozar y llorar por 

toda la casa, pues algunas recordaban lo que les había dicho.  
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De su celda le sacaron la cama y todo, sólo un taburete, una 

mesita de madera vieja de Omaha, un crucifijo, una pequeña 

estatua de la Santísima Virgen, San José, agua bendita y su co-

rona de espinas. También había dos velas benditas encendidas 

sobre la mesa… Toqué la campana de la comunidad. Todas sa-

bían lo que significaba: era la señal para reunir a las Hermanas 

en la celda de nuestra querida Reverenda Madre moribunda. 

Allí nos arrodillamos alrededor de su cama, rezando ferviente-

mente por el alma de nuestra querida Madre que partía.  

Alrededor de las 2:55 p. m., se levantó, abrió los ojos y me 

miró fijamente, como si quisiera decirme algo. Luego miró al 

cielo y su rostro y cabeza brillaron como el sol del mediodía. Sí, 

tuve la gracia de ver la luz más hermosa y brillante que jamás 

haya visto alrededor de nuestra querida Madre. Allí estábamos 

todas rezando al Dios de la Majestad para que se la llevara. No, 

a la Santísima Virgen, a San José, a San Miguel y todas sus fer-

vientes oraciones, recé por ella, pero no, Dios no se la llevaría. 

Pedí perdón por todos los presentes, también por las Clarisas 

de Omaha e incluso de Nueva Orleans. Parecía complacida. 

También pedí perdón a las Hermanas por si las había ofendido 

de alguna manera. No había ni una sola en la celda que no sin-

tiera esa horrible sensación que no podían expresar, pero cua-

tro vieron ese hermoso halo brillante alrededor de nuestra que-

rida Madre. Gracias a Dios, yo era una de las cuatro.  

Rezaba con fervor, con la mirada fija en esa visión celestial. 

Tenía el brazo izquierdo bajo su cabeza y la mano derecha sos-

tenía la vela bendita encendida... y el crucifijo... De nuevo, me 

miró como si quisiera decir algo. Intentó hablar, pero no pudo. 

Esa mirada era tan conmovedora, tan suplicante. Entonces, en 

nombre de Dios que la creó, en nombre de Jesucristo que murió 

por ella, en nombre del Espíritu Santo que la santificó, le rogué 

a la Santísima Virgen, a San José y a todos los ángeles y santos 

que vinieran a su encuentro. Me dedicó una última sonrisa, la 
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más hermosa, se inclinó en agradecimiento, cerró los ojos y se 

fue en obediencia. Le dije que se fuera. Ella se fue, y no hasta 

que yo se lo ordené. Que Dios nos conceda un fin como el 

suyo…  

Queridas Hermanas, durante los cinco días que tuvimos los 

restos de nuestra querida Madre, pueden imaginarse mejor de 

lo que yo puedo contarles cómo estábamos todas, tristes, pero 

extremadamente felices. Las seis profesas de tamaño mediano 

llevaron a nuestra querida Madre en hombros desde el despa-

cho hasta el coro, y las seis más altas, del coro a las bóvedas. 

Yo era una de las últimas altas. El Obispo, los sacerdotes y los 

seminaristas cantaron en la cripta… Los preciosos restos esta-

ban tan frescos y se veían hermosos… Y yo, por mi parte, de-

claro que sus restos estaban completamente perfectos, ante el 

asombro del enterrador, de los hombres que la vieron y de las 

Hermanas. Dos de las Hermanas rogaron a Dios que les conce-

diera una señal visible, si ella estaba en el cielo. No conocía una 

los pensamientos de la otra. Y de repente, mientras estaban 

junto al ataúd, percibieron un aroma hermosísimo a lirios y otras 

flores aromáticas. 

Esta carta era de la Madre Charitas Burns, Vicaria en el mo-

mento de la muerte de la Madre María Magdalena. 

 

 

 

 

  

M. María Bentivoglio, 

hacia el final de su vida 
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“Una de las pequeñas de Dios” 

Venerable Margaret Sinclair, Clarisa 

Con motivo del centenario de su muerte 25 de noviembre de 2025 

"Margaret bien puede describirse como una de las pequeñas 

de Dios, que, por su gran sencillez, fue tocada por el Señor con 

el poder de una auténtica santidad de vida, tanto en la infancia 

como en la juventud, como aprendiz, obrera, miembro de un 

sindicato y como monja profesa" (Juan Pablo II, Discurso du-

rante su visita pastoral a Gran Bretaña en el Saint Joseph's Hos-

pital, Edimburgo, 1 de junio de 1982). 

En su discurso se refirió a una joven clarisa escocesa, Mar-

garet Sinclair, que en el monasterio tomó el nombre de Sor Ma-

ría Francisca de las Cinco Llagas, que murió de tuberculosis po-

cos meses después de su primera profesión religiosa. Como los 

pequeños de Dios, no hace ruido, pero su testimonio de vida y 

de fe sigue iluminando a la Iglesia. Su causa de beatificación se 

introdujo ya en 1942 y la devoción se extendió rápidamente en 

Escocia y en otros lu-

gares; en 1965 se es-

tableció el Centro Na-

cional dedicado a ella 

en Rosewell. El 6 de 

febrero de 1978, el 

Papa Pablo VI recono-

ció la heroicidad de 

sus virtudes, confi-

riéndole el título de 

Venerable. Cada año, 

numerosos peregri-

nos visitan su tumba en la Iglesia de San Patricio de Edimburgo, 
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donde se han inaugurado un santuario y un pequeño museo 

que conservan su memoria.  

Una niña como tantas 

Margaret Sinclair nació el 29 de marzo de 1900 en el sótano 

de un edificio ruinoso de Edimburgo. Fue la tercera de nueve 

hijos. Fue bautizada el 11 de abril con el nombre de Margaret, 

en honor a la santa patrona, Santa Margarita, Reina y Perla de 

Escocia. Poco después, la familia se mudó a Blackfriars Street, 

a una casa cerca de la parroquia de San Patricio. Su padre, An-

drew, era barrendero municipal que se había convertido celosa-

mente al catolicismo por insistencia de su devota esposa, Eliza-

beth. 

La pequeña Margaret asistió a la escuela católica de Santa 

Ana y recibió su Primera Comunión y Confirmación el 8 de mayo 

de 1910 en la iglesia parroquial. En la escuela, demostró ser una 

niña tranquila, educada y diligente, destacando también en los 

deportes, en particular en la carrera y la natación. Su carácter 

alegre y su constante sonrisa alegraban el hogar de los Sinclair, 

donde a menudo actuaba como mediadora entre sus hermanas, 

Bella y Lizzie, más vivaces. Asistía a misa todas las mañanas, 

incluso en invierno, caminando descalza y con ropa ligera. En 

casa, ayudaba a su madre con las tareas domésticas, cosiendo 

y remendando, y cuidaba de su padre, preparando su pipa y 
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calentando su ropa en las noches frías y lluviosas. La familia 

Sinclair, a pesar de sus dificultades, vivía unida y en paz. Su 

padre, aunque nunca había asistido a la escuela, se preocupaba 

profundamente por la educación de sus hijos, mientras que su 

madre, Elizabeth, se dedicaba con incansable amor a su nume-

rosa familia, a pesar de las dificultades. Sufría de depresión, y 

en los momentos más difíciles, Margaret la animaba con pala-

bras sencillas y llenas de fe: «No te rindas... inténtalo de nuevo, 

mamá. Rezaré una pequeña oración por ti». Todas las noches, 

después del rosario familiar, Margaret se retiraba a su habita-

ción, pobre pero ordenada, decorada con imágenes sagradas, 

y rezaba ante un pequeño altar que había preparado con es-

mero. 

Gracias a sus buenos resultados académicos, obtuvo el cer-

tificado que le permitió cursar la secundaria en Economía Do-

méstica, donde obtuvo diplomas en cocina y corte y confección. 

Como a muchos adolescentes, le encantaba bailar, ir a fiestas y 

vestirse con esmero, pero al volver a casa, incluso muy tarde, 

nunca dejaba de rezar el rosario junto a su cama. A menudo le 

decía a su hermana Bella: «Bueno, me divertí mucho; ahora 

tengo que darle a Dios su parte. Mientras bailábamos, ¡cuántas 

comunidades religiosas oraban por nosotras y cuántas almas 

debió de llamar Dios a sí en esa hora!». 

Margaret tenía un temperamento franco y orgulloso, que 

poco a poco aprendió a dominar. Practicaba contener palabras 

impulsivas, saliendo de la habitación para evitar discusiones. 

Tenía una fe especial en el poder del Santo Nombre de Jesús. 

Cuando se sentía tentada, recitaba el Nombre diez veces y la 

tentación pasaba. 

Durante su último año de escuela, trabajó a tiempo parcial 

para ayudar a mantener a sus hermanos menores. El poco di-

nero que le quedaba, casi siempre lo donaba a las misiones o a 

los pobres que encontraba en la calle. Durante esos años, tomó 
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como modelo el "Caminito" de Santa Teresita de Lisieux, le-

yendo a menudo los Evangelios, la Imitación de Cristo y las vi-

das de los santos. 

Una obrera con el corazón fijo en Dios 

Desde pequeña, tuvo que hacer grandes sacrificios. A los 

catorce años, su madre enfermó y Margaret comenzó a trabajar 

de forma estable como pulidora de muebles en Waverley Cabi-

net Works, convirtiéndose también en un miembro activo del 

sindicato. Las largas jornadas laborales, de ocho de la mañana 

a seis de la tarde, eran agotadoras y la exponían a entornos 

hostiles. Un día, encontró una imagen de la Virgen Inmaculada 

en la basura. Inmediatamente la limpió, la besó y la colgó en su 

taller. Su jefe la retiró, pero Margaret la recuperó y la volvió a 

colgar. En una ocasión, un carpintero intentó contarle un chiste 

inapropiado; al verla impasible y concentrada en su trabajo, se 

dio por vencido, confundido. Unos días después, al ver un libro 

de oraciones y un rosario junto a ella, finalmente se dio por ven-

cido y les dijo a sus compañeros: «Déjenla en paz, es una niña 

santa». Su seriedad y diligencia le valieron el respeto de sus 

patrones: nunca perdía el tiempo y el último director para el que 

trabajó le pidió insistentemente que no abandonara su puesto 

cuando supo que quería ingresar al convento. Su actitud reser-

vada a veces provocaba burlas de sus compañeros. Para man-

tener su vida espiritual, asistía a misa todas las mañanas y co-

mulgaba antes de entrar en la fábrica. Dado que el ayuno euca-

rístico seguía vigente, pasaba el día sin comer y dedicaba su 

hora de almuerzo a la adoración ante el Santísimo Sacramento 

en las iglesias de San Pedro o San Cuthbert en Slateford. 

En 1917, pasó unas vacaciones de verano en Rosewell con 

su hermana Bella y la convenció de que asistiera a misa todos 

los días. Cuando Bella puso la excusa de que no era "lo sufi-

cientemente buena", Margaret respondió: "No comulgas porque 

seas buena, sino porque quieres serlo". Su vida de intensa ora-

ción no la encerró en la intolerancia: Margaret nunca perdió la 
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alegría ni las ganas de divertirse. Asistía a los bailes parroquia-

les con su familia, cosía vestidos y paseaba con Bella por los 

elegantes escaparates de Princess Street. La gente admiraba la 

unidad de los Sinclair: donde iba uno, iban todos. 

Los años de la Primera Guerra Mundial afectaron profunda-

mente a la familia: su hermano John fue reclutado en el ejército 

y su padre tuvo que partir a Francia para luchar, pero ambos 

regresaron sanos y salvos. Tras la guerra, el empleo se volvió 

inestable. Cuando la fábrica cerró en 1918, Margaret se quedó 

sin trabajo, pero se esforzó y pronto encontró otro empleo en la 

fábrica de galletas McVitie. 

Durante unas vacaciones en Bo'ness en 1919, Margaret co-

noció a un joven, Patrick Lynch, recién licenciado del ejército. 

Había sufrido un trauma severo en las trincheras y había aban-

donado la fe católica. Su amistad con Margaret y su testimonio 

lo acercaron a Dios: con respeto y convicción, la joven lo invitó 

a confesarse, a rezar el rosario a diario y a inscribirse como Ca-

ballero del Santísimo Sacramento. Patrick se enamoró de ella y 

le pidió matrimonio, pero Margaret deseaba consagrarse a Dios. 

Le escribió, terminando la relación con delicadeza, explicándole 

que su único objetivo era abrirle el camino para que regresara 

a Dios. 

Clarisa, con la ayuda de Dios 

Margaret se encomendó a la guía de su director espiritual, el 

jesuita de Edimburgo, Thomas Agius, y a principios de 1922 le 

confió su deseo de ingresar en las Clarisas, diciendo simple-

mente: «Solo quiero sufrir con nuestro Señor». El sacerdote 

describió con franqueza la dureza de esa vida: escasa comida, 

vigilias nocturnas y severas penitencias. «¿Te asusta?», pre-

guntó. Pero Margaret respondió sin dudar: «Con la ayuda de 

Dios, todo irá bien». 

Las Clarisas de su ciudad natal no pudieron acogerla, así que 

en julio de 1923, Margaret ingresó en el convento londinense 
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de Notting Hill, donde tomó el nombre de Sor María Francisca 

de las Cinco Llagas. 

Las monjas inglesas, más re-

servadas, se mantenían alejadas 

de esta recién llegada, pero 

pronto se hizo conocida y respe-

tada por su sencilla pero profunda 

dedicación al trabajo. A pesar de 

su frágil salud, se adaptó bien a la 

vida austera, realizando las tareas 

cotidianas con sencillez y siempre 

con una sonrisa. No faltaron los 

malentendidos: su acento esco-

cés fue a veces objeto de burla, y 

para una hermana en particular, 

fue motivo de grandes celos. 

A la joven novicia se le asignó 

la tarea de hermana externa: salía a mendigar comida y dinero 

para el sustento; caminaba hasta el mercado, llevando a casa 

las frutas y verduras que le daban. Un día, en un autobús en 

Londres, Margaret se sentó junto a una mujer que parecía estar 

gravemente enferma de tuberculosis y tosía violenta y terrible-

mente. Pero en lugar de moverse y herir los sentimientos de la 

mujer, Margaret le hizo compañía. 

En febrero de 1925, profesó sus primeros votos, pero des-

pués de poco más de un mes cayó enferma, con tos persistente, 

fiebre, y perdiendo peso rápidamente. 

Si pudiera salvar aunque sea un alma para Jesús, valdría 

la pena 

El médico le diagnosticó tuberculosis y la ingresaron en el 

sanatorio Marillac House, dirigido por las Hermanas Vicencianas 

de la Caridad en Warley, Essex. 

A pesar de ser plenamente consciente de la gravedad de su 

enfermedad, Margaret irradiaba una alegría y una serenidad 
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inquebrantables en medio del sufrimiento, tanto que el personal 

de enfermería se conmovió. Incluso con dolor intenso, lograba 

sonreír. «Nunca se podía saber lo que le gustaba y lo que no», 

admitió una de sus enfermeras con admiración. «Decía que to-

dos eran demasiado amables con ella». Otra enfermera re-

cordó: «La Hermana María Francisca sufría de una debilidad ex-

trema, insuficiencia respiratoria constante y asfixia y, sobre todo, 

de soledad, al estar lejos de su amado convento...". 

Una vez, tras un día de dolor 

insoportable, sonrió con valentía 

y balbuceó: «Oh, este ha sido un 

día glorioso, un día de sufri-

miento. Si pudiera salvar aunque 

sea un alma para Jesús, valdría 

la pena». En otra ocasión, mien-

tras yacía jadeante, una avispa le 

picó en la garganta. A pesar del 

agudo dolor, Margaret forzó una 

sonrisa. «Es solo otro pedacito 

de la cruz». La enfermera a cargo quedó impresionada por su 

inquebrantable serenidad. «No podía apartar la mirada de ella», 

testificó más tarde. «No dejaba de sonreír, pensé en una visión 

celestial. Al cabo de un rato, le pregunté: «Sor María Francisca, 

¿está sonriendo a los ángeles?»». Ella respondió con su habitual 

tono tranquilo y reservado: «Quizás». A su director espiritual le 

confesó que había visto, aunque con los ojos del cuerpo, a 

Nuestro Señor con una expresión «muy triste», así como a la 

Virgen María. 

Su extraordinaria fortaleza de espíritu impresionó a todos los 

que la vieron durante sus siete meses de enfermedad. Un sa-

cerdote jesuita quedó impresionado por su «inocencia infantil y 

su constante felicidad en las circunstancias más dolorosas, así 

como por su extraordinaria devoción y reverencia al recibir la 
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comunión». Añadió: «Cerraba los ojos y juntaba las manos como 

una niña inocente que percibe vívidamente su presencia». 

En agosto, Margaret hizo una confesión general, y el sacer-

dote apenas pudo contener las lágrimas de alegría, recordando: 

«Era una persona maravillosa. La sencilla y cautivadora belleza 

espiritual de su alma y su rostro permanecen grabados en mi 

memoria». El 24 de noviembre de 1925, Margaret falleció con el 

nombre de Jesús en los labios. Sus últimas palabras fueron: 

«Jesús, María y José, les entrego mi corazón y mi alma». Su 

cuerpo fue trasladado al Convento de las Clarisas para el funeral 

y fue enterrada en Kensal Green, al noroeste de Londres. 

Su fama se extendió rápidamente y, debido a las curaciones 

y favores atribuidos a su intercesión, se la conoció como la «Ha-

cedora de Milagros de Edimburgo». La hermana Clarisa, que 

había sentido celos de ella muchos años antes, vivió hasta los 

noventa años e invocó la ayuda de Margarita en su muerte. 

En diciembre de 1927, su cuerpo fue trasladado inicialmente 

al cementerio de Mount Vernon en Edimburgo y posteriormente, 

el 25 de octubre de 2003, a la Capilla de la Resurrección de la 

iglesia de San Patricio. 

Margaret Sinclair, Sor María Francisca de las Cinco Llagas, 

sigue vigente como un ejemplo brillante de santidad cotidiana: 

una joven del pueblo que, con sencillez y discreción, vivió el 

Evangelio con radicalidad en las circunstancias cotidianas del 

trabajo, la familia y la vida de clausura. Su carisma es el de los 

"pequeños de Dios": una fe serena y alegre, capaz de transfor-

mar las dificultades y el sufrimiento en una ofrenda de amor, que 

sigue inspirando a los fieles y atrayendo a los peregrinos a su 

santuario en Edimburgo. 

Sor Mariachiara Bosco, O.S.C. 

Monasterio San Damiano, Borgo Valsugana (TN), Italia  

monasterosandamiano@pcn.net 
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Venerable MARGARET SINCLAIR  

Sor María Francisca de las Cinco Llagas 

(Edimburgo 1900 – Londres 1925) 

 

CRONOLOGÍA ESENCIAL  

 

1900, 29 de marzo: Margaret Sinclair nació en Edimburgo (Es-

cocia), la tercera de nueve hijos. 

     11 de abril: Bautismo en la Iglesia de San Patricio. 

1910, 8 de mayo: Primera Comunión y Confirmación en la Igle-

sia de San Patricio. 

1914: A la edad de 14 años dejó la escuela para trabajar como 

pulidora de muebles en el Trabajos de gabinete de Waver-

ley. También se convirtió en un miembro activo del sindi-

cato. 

1918: Cierre de la fábrica: sigue desempleada; Consigue un tra-

bajo en la fábrica de galletas McVitie. 

1919: Conoce a Patrick Lynch, un ex soldado; Su testimonio lo 

devuelve a la fe. Renunció al matrimonio para consagrarse 

a Dios. 

1922: Confió al jesuita Tomás Agio su deseo de ingresar en las 

Clarisas. 

1923: En julio ingresó en el monasterio de las Clarisas en Not-

ting Hill (Londres); toma el nombre de hermana María 

Francisca de las Cinco Llagas. 

1925: En febrero profesó sus primeros votos religiosos. 

1925: En la primavera cayó gravemente enfermo de tubercu-

losis; Hospitalización en el sanatorio Casa Marillac en War-

ley (Essex). 
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1925, 24 de noviembre: Murió a la edad de 25 años con el 

Nombre de Jesús en sus labios. 

1927, diciembre: Traslado del cuerpo de Londres al cementerio 

Monte Vernon de Edimburgo. 

1942: Apertura de la causa de beatificación. 

1965: Fundación del Centro Nacional en Rosewell dedicada a 

ella. 

1978, 6 de febrero: Papa Pablo VI reconoce la naturaleza he-

roica de las virtudes: declaró Venerable. 

25 de octubre de 2003: Los restos son trasladados a la Iglesia 

de San Patricio en Edimburgo, en la Capilla de la Resu-

rrección. 

 

 

 

 

 

 

  

Tumba de la Venerable desde el 2003,  
en la catedral de San Patricio de Edimburgo 
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Una esperanza llena de inmortalidad 

Entre las Clarisas, una nueva Beata Mártir 

Madre Isabel María Aranda Sánchez, O.S.C. 

La esperanza de los mártires “es una esperanza llena de in-

mortalidad, porque su martirio sigue difundiendo el Evangelio 

en un mundo marcado por el odio, la violencia y la guerra; es 

una esperanza llena de inmortalidad, porque, aunque fueron 

asesinados en el cuerpo, nadie podrá apagar su voz ni borrar el 

amor que donaron; es una esperanza llena de inmortalidad, por-

que su testimonio permanece como profecía de la victoria del 

bien sobre el mal”. (Homilía del Santo Padre León Papa XIV, 14 

septiembre 2025 Conmemoración de los mártires y testigos de 

la fe del siglo XXI). 

La Iglesia y toda la familia franciscana se preparan para ce-

lebrar la beatificación de madre Isabel María Aranda Sánchez, 

abadesa del monasterio de las clarisas de Martos (Jaén, Es-

paña), una figura luminosa de fe, valentía y amor total a Cristo. 

Fue brutalmente asesinada por odio a la fe durante los dramáti-

cos días de la Guerra Civil española y la persecución religiosa 

de 1936 a 1939, junto con otras dos abadesas mártires de la 

ciudad: la trinitaria madre Francisca Espejo y la calasancia ma-

dre Victoria Valverde, ya beatificadas en 2007 y 2013, respecti-

vamente. La beatificación de la madre Isabel tendrá lugar en la 

catedral de Jaén el próximo sábado 13 de diciembre de 2025, 

junto con el sacerdote diocesano Manuel Izquierdo Izquierdo y 

otros 58 compañeros mártires de la diócesis de Jaén. 

Una vida consagrada desde su juventud 

Isabel María nació el 12 de julio de 1889 en Hinojosa del Du-

que (Córdoba). Con solo catorce años, el 8 de diciembre de 

1903, ingresó en el monasterio de las clarisas de Martos. El 4 

de octubre de 1905 realizó su primera profesión. Su camino 
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pareció interrumpirse muy pronto, ya que poco después en-

fermó gravemente de una enfermedad intestinal que le impedía 

retener los alimentos. A finales de 1914, el diagnóstico de los 

médicos fue desfavorable: úlcera gástrica y tuberculosis, con 

perspectivas de muerte inminente. Contra todo pronóstico, Isa-

bel se curó repentinamente. Las hermanas atribuyeron esa cu-

ración a la intercesión de 

la madre Teresa de Jesús 

Romero Balmaseda, cuya 

causa de beatificación se 

había iniciado. A partir de 

ese momento, la joven re-

ligiosa vivió su consagra-

ción con una gratitud re-

novada, sintiéndose pre-

servada por el Señor para 

una misión más grande. 

El 19 de marzo de 1922 

realizó su profesión so-

lemne. En junio de 1936 

fue elegida abadesa. 

El 21 de julio de 1936, 

en el clima de violencia 

anticatólico que marcó la 

Guerra Civil española, la 

madre Isabel y sus veintiséis hermanas fueron expulsadas del 

monasterio. Aunque tenía la posibilidad de refugiarse con su fa-

milia, la madre Isabel no quiso abandonar a sus hermanas y las 

cuidó hasta el final. Se instaló con otra monja anciana, sor Jo-

sefa Contreras Escobedo, en la llamada «Casa de las Ánimas», 

donde permaneció hasta que la detuvieron el 12 de enero de 

1937. 
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Fiel hasta el final 

Incluida en la lista de personas buscadas, fue conducida a la 

iglesia de San Miguel, donde se reunía a los condenados a 

muerte. En la noche del 12 al 13 de enero de 1937, las tres 

abadesas de Martos fueron capturadas y conducidas al cemen-

terio de Las Casillas. Antes de matarlas, sus perseguidores in-

tentaron violar su dignidad y pureza, pero no lo consiguieron. El 

relato del proceso de beatificación conserva con cruel claridad 

las torturas infligidas a la madre Isabel María: desnudada y hu-

millada, fue atada a la cola de un animal y arrastrada, sufriendo 

fracturas y heridas muy graves. Golpeada con las culatas de los 

fusiles, parecía ya sin vida; sin embargo, con una fuerza huma-

namente inexplicable, logró arrastrarse hasta la verja del ce-

menterio y aferrarse a ella con todas sus fuerzas. Los agresores, 

incapaces de doblegar su voluntad, intentaron obligarla a blas-

femar. Madre Isabel respondió con oraciones, jaculatorias, invo-

caciones a la Virgen y palabras de perdón. Los escupitajos, los 

insultos e incluso la bárbara obligación de comer estiércol no 

lograron apagar su fe. Finalmente, los disparos pusieron fin a su 

vida terrenal, pero no a su heroico testimonio. El brazo con el 

que se había aferrado a la verja no se desprendió ni siquiera 

después de la muerte; los verdugos tuvieron que cortarlo para 

separarlo del hierro al que había quedado unido. 

Tras la guerra y el proceso de beatificación, 

Tras el fin de la guerra, su cadáver fue reconocido y trasla-

dado a la cripta del nuevo santuario de Santa María de la Villa, 

en Martos, donde descansa como símbolo de amor y fe inque-

brantables. El proceso de beatificación, promovido por el Con-

sejo Presbiteral de la Diócesis de Jaén, tuvo lugar entre el 9 de 

abril de 2016 y el 30 de marzo de 2019. 

La Iglesia reconoce hoy el martirio de la madre Isabel María 

Aranda Sánchez como sello de su fidelidad a Cristo. Su figura 

se suma a la de tantos religiosos y religiosas españoles que 
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afrontaron la persecución con amor, perdón y fe durante la Gue-

rra Civil. Este reconocimiento no solo celebra la victoria de la 

gracia sobre la violencia, sino que también nos invita a redes-

cubrir la fuerza del testimonio cristiano en los momentos más 

oscuros de la historia. Podemos decir, con las palabras de quie-

nes han recogido el recuerdo de su sacrificio, que ella venció 

«no con las armas, sino con la cruz; no con el odio, sino con el 

amor». 

Sor Mariachiara Bosco, O.S.C. 

Monasterio San Damiano, Borgo Valsugana (TN), Italia  

monasterosandamiano@pcn.net 

 

Madre ISABEL MARÍA ARANDA SÁNCHEZ, O.S.C. 

(Cordoba 1889 – Martos 1936) 

Cronología esencial de la vida y martirio 

de la Madre Isabel María Aranda Sánchez 

 

12 de julio de 1889: Nace en Hinojosa del Duque (Córdoba) 

8 de diciembre de 1903: Ingresa en el monasterio de las clari-

sas de Martos (Jaén) 

4 de octubre de 1905: Primera profesión religiosa 

1914: Grave enfermedad (úlcera gástrica y tuberculosis); cura-

ción considerada milagrosa 

19 de marzo de 1922: Profesión solemne 

 Junio de 1936: Elegida abadesa del monasterio de Martos 

21 de julio de 1936: Expulsada del monasterio con las herma-

nas durante la persecución religiosa  

12 de enero de 1937: Arresto y prisión en Martos  

Noche del 12 al 13  

de enero de 1937: Martirio en el cementerio de Las Casillas 

junto a madre Francisca Espejo y madre 

Victoria Valverde 
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 Después de 1939: Traslado de las reliquias a la cripta del 

Santuario de Santa María de la Villa en 

Martos  

9 de abril de 2016 –  

30 de marzo de 2019: Proceso diocesano de beatificación 

13 de diciembre de 2025: Beatificación en la catedral de Jaén 

junto a don Manuel Izquierdo Iz-

quierdo y 58 compañeros mártires  
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Noticias del oficio pro monialibus 

 

Federación “Rosa Mystica”, India  

Queridas madres y hermanas. ¡Alabado sea Jesucristo! 

Con alegría compartimos con vosotras el resultado de la 

elección de la Asamblea general de la Federación “Rosa Mys-

tica”, India, celebrada el 18 de junio de 2024, en el Monasterio 

de San Francisco de Asís (Aradhana), Etmadpur, Agra, U.P. in-

dia. 

Fueron elegidas para el sexenio (2024-2030): 

Presidente federal: Sor Antonia Murmu, Abadesa del Monaste-

rio San Francisco de Asís, Agra. 

1ª Consejera: Sor Sisy Maria, Vicaria del Monasterio S. Colette, 

Shamshabad.  

2ª Consejera: Sor Mary Daisy, Monasterio S. Giuseppe, Dumka. 

3ª Consejera y ecónoma: Sor Mary Patricia, Abadesa del Mo-

nasterio Asís, Aluva.  

4ª Consejera y Secretaria de la formación: Sor Mary Beatrice-

Vicaria del Monasterio S. Francisco de Asís, Agra.  

Secretaria federal: Sor Monica Lakra, Discreta del Monasterio 

S. Francisco de Asís, Agra.  

Queridas Madres y her-

manas, rogad por nuestra Fe-

deración. Nosotras os asegu-

ramos nuestra oración. 

Sr. Antonia Murmu, pcc 

antoniamurmu@gmail.com 
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Asamblea constitutiva de la nueva 

Confederación monástica “María In-

maculada” 
Los días 18 y 19 de febrero de 2025, las abadesas y princi-

pals hermanas de los siguientes monasterios contemplativos de 

la familia religiosa franciscana se reunieron en el monasterio de 

Reutberg, Sachsenkam, cerca de Bad Tölz, para su asamblea 

constitutiva:  

• Monasterio de San José de las Hermanas Franciscanas Conven-

tuales, Muotathal (Diócesis de Chur, Suiza) 

• Monasterio de de Santa Clara de las Clarisas, Maria Vesperbild, 

Ziemetshausen (Diócesis de Augsburgo) 

• Monasterio de Brno-Sobesice (Diócesis de Brno, República 

Checa) 

• Monasterio de Santa Clara de las Clarisas, Bocholt (Diócesis de 

Münster) 

• Monasterio de Santa Clara de las Clarisas Urbanistas, Dingolfing 

(Diócesis de Ratisbona) 

• Monasterio de las Hermanas Franciscanas Regulares, Reutberg 

(Archidiócesis de Munich-Freising) 

• Monasterio de Santa Clara de las Clarisas de la Adoración Perpe-

tua, Bautzen (Diócesis de Dresde-Meißen). 

"Después de un camino común de reflexión y para cumplir 

con las exigencias de la Instrucción de Cor Orans, los monaste-

rios mencionados han llegado a la conclusión de que deben for-

mar una confederación monástica..." dice el decreto. El 1 de no-

viembre de 2024, solemnidad de Todos los Santos, el Dicasterio 

para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida 

Apostólica erigió, después de una cuidadosa consideración, la 

Confederación Monástica María Inmaculada de los Monasterios 

Contemplativos de la Segunda y Tercera Órdenes Franciscanas. 

El Padre Bernhardin M. Seither, O.F.M. Conv., se convirtió en el 
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asistente de la confederación. El encuentro se caracterizó por 

momentos de oración e intercambio. Dos representantes del Di-

casterio y también algunos invitados participaron en este evento 

especial. Después de una ronda de presentaciones por parte 

de cada comunidad y la parte oficial con la lectura de los docu-

mentos el 18 de febrero, al día siguiente se llevó a cabo la elec-

ción del Consejo de la Confederación, de acuerdo con los esta-

tutos. 

Fueron elegidas:  

Presidente: Sor M. Josefine Hämmerle OSC (Monasterio de 

Santa Clara, Maria Vesperbild)  

Vicaria: Sor M. Benedicta Tschugg OSCCap (Monasterio de 

Reutberg) 

Consejera: Sor María del Corazón Divino Weber (Monasterio 

de Santa Clara, Bocholt, ahora Maria Vesperbild) 

La nueva confederación monástica tiene como objetivo ayu-

dar a los monasterios miembros a vivir su carisma franciscano 

en fidelidad y apoyo mutuo. 

Sor María Josefina 

konferenz.maria@outlook.de 

 

 

 

 

 

 



 
cTc ‒ comunión y comunicación 

 
 

| 91  
 

Federación “Santa Clara”, Clarisas 

de los Países Bajos 
Durante la Asamblea Federal de la Federación de Santa 

Clara, Países Bajos, el 16 de mayo de 2025, en el Monasterio 

"Sint-Josephsberg" de Megen, presidida por Fr. Wim Pot, O.F.M., 

Asistente religioso de la Federación y delegado del Ministro Pro-

vincial de los Frailes Menores, Fr. Theo van Adrichem, O.F.M., 

debido al fallecimiento de la anterior Presidente Sr. Esther Zon-

jee el 27 de abril de 2025, se llevó a cabo la elección de la nueva 

Presidente de la mencionada Federación para la finalización del 

sexenio. 

Presidente: Sor Rebecca Braun. 

1ª Consejera: Sor Ria van Dinther. 

2ª Consejera: Sor Christiana Mo. 

3º Consejera: Sr. Hannah van Ginkel. 

4ª Consejera: Sor Johanna Schuts. 

 

Federación “Sagrada Familia”, de Brasil 
El Monasterio Santísimo Sacramento de Canindé CE, ciudad 

donde se respira la espiritualidad franciscana, ha acogido a las 

Hermanas Clarisas provenientes de los monasterios de todo 

Brasil para elegir a la Presidente y Consejeras de la Federación 

“Sagrada Familia” de las Clarisas de Brasil. 

El encuentro fue iniciado con una intervención del actual 

Asistente de la Federación, fray Fidêncio Vanboemmel, O.F.M., 

que habló sobre la historia de la Federación y de su papel actual 

en relación con los monasterios. 

La segunda conferencia estuvo a cargo de fray Fábio Cesar 

Gomes, O.F.M., Delegado general Pro Monialibus de la Orden. 
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Han sido elegidas: 

Presidente: Sor Isabela de S. María dos Anjos, del Monaste-

rio Madre de la Providencia, de Cascavel-PR. 

Consejeras:  

Sor María Francis Lara de Jesús Hostia, del Monasterio 

Santa Clara del Dios Trino, de Brazlândia-DF. 

M. María Auxiliadora do Pai Eterno, del Monasterio Fraterni-

dad San Francisco de Asís, de Mossoró-RN. 

Sor María Francisca, del Monasterio San Damián, de Porto 

Alegre-RS. 

M. María Carolina de Jesús Crucificado, del Monasterio 

Santa Clara, de Belo Horizonte-MG. 
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Federación “Santo Nombre”, de Es-

tados Unidos 

Del 17 al 23 de octubre, en el Centro de espiritualidad Gray-

moor, casa madre de la Sociedad Franciscana de la Expiación, 

en el estado de Nueva York, tuvo lugar la Asamblea Federal de 

Clarisas de los Estados Unidos. Las fechas coincidieron con el 

aniversario de la llegada de la Madre María Magdalena Bentivo-

glio y su hermana Constanza a Nueva York, para llevar a cabo 

la misión que habían recibido del Santo Padre Pío IX: llevar la 

primitiva observancia de la Regla de Santa Clara a los Estados 

Unidos. 

El tema general de la Asamblea fue honrar el legado de las 

Hermanas Bentivoglio asumiendo su misión hoy: discernir y 

desarrollar nuevas formas de vivir el carisma de la Orden de 

Santa Clara, para así revitalizar su misión evangelizadora para 

el pueblo y la Iglesia de los Estados Unidos.  

La Asamblea reconoció que asumir la misión de las Herma-

nas Bentivoglio no era algo que los monasterios pudieran hacer 

individualmente. Por lo tanto, encomendó a su nuevo liderazgo 

la tarea de ayudar a la Federación a convertirse en una “comu-

nidad de comunidades”. Sus esfuerzos durante los próximos 

cuatro años consistirán en ayudar a las Hermanas a concretar 

ese compromiso. 

Fr. Fábio, Delegado general de la OFM pro Monialibus, asistió 

y se dirigió a la asamblea sobre el tema de la renovación de la 

vida de las Clarisas. 

Las dos Federaciones, "Madre Bentivoglio" y "Santo Nom-

bre", ahora son una. El nombre de la Federación es "Federación 

del Santo Nombre" (HNF), ya que, canónicamente, las comuni-

dades restantes de la "Federación Madre Bentivoglio" se incor-

poraron a HNF. 
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La nueva presidente de las federaciones fusionadas es: 

Sor Nancy Shively, del Monasterio de Travelers Rest, Caro-

lina del Sur. 

Vicepresidente: 

Sor Etta Patton, del Monasterio de Chesterfield, Missouri. 

Consejeras:  

Sor Pia, Monasterio de Cincinnati, Ohio. 

Sor Collene, Monasterio de Spokane, Washington. 

Sor Rucia, Monasterio de Travelers Rest, Carolina del Sur. 

Ecónoma: 

Sor Julie, Monasterio de Nueva Orleans, Luisiana. 

 

 



 

 

 

 

  

✓El archivo completo de la revista  
está disponible en la página:  

 
https://www.ofm.org/ufficio-pro-monialibus.html 

 
✓Donaciones para el sostenimiento  

de la revista cTc: 
 

IBAN: IT06 O030 6925 4071 0000 0000 189  
BIC: BCITITMM  

 
especificando el lugar donde  
se encuentra el monasterio. 

 A vuestra amable atención: 

Os rogamos que enviéis las aportaciones para el 

FONDO DE 

LAS CLARISAS por TRANSFERENCIA BANCARIA: 

Por cuestiones de contabilidad, enviadnos, por favor, 

por fax una copia del extracto bancario al número +39 

06 68491414. 

Banco:  Banca Popolare di Sondrio 

Sede di Roma 

Viale Cesare Pavese, 336 – Roma 

IBAN:   IT53E0569603211000004794X45 

Titular  Casa Generalizia ordine Frati Minori 

BIC-SWIFT:  POSOIT22 

Dirección del Via Santa Maria Mediatrice, 25 

beneficiario:  00165 Roma – Italia 

FONDO:  Fondo Clarisse – Voce FFI 

 

https://www.ofm.org/ufficio-pro-monialibus.html
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